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			1
El incidente


			Angel se despertó sudando. Por un momento habría jurado volver a ver esa silueta; parecía estar de pie, al lado de su cama. No podía explicarlo, pero era como si, aun estando dormido, pudiera sentir que alguien lo vigilaba. Por supuesto, ya no estaba. Probablemente nunca lo estuvo. Angel tragó saliva y respiró hondo, hasta que el ritmo de su corazón volvió a la normalidad. Hacía ya una semana que no soñaba con el incidente que un mes atrás casi le cuesta la vida, pero, al parecer, su subconsciente no tenía intención de olvidarlo. O, al menos, no por mucho tiempo. 


			Todavía nervioso, se incorporó sobre la cama y miró a su alrededor. La noche había caído y por la ventana se colaba una brisa que le había puesto la piel de gallina. ¿O acaso habrían sido las pesadillas? Deprisa, tanteó con sus manos las paredes del dormitorio hasta dar con un interruptor. Una lámpara de cristal se encendió en el techo y Angel encontró su sudadera gris al borde de la cama. Nada más ponérsela, se preguntó qué hora sería; mientras sus ojos recorrían de manera inconsciente el dormitorio en busca de su teléfono. 


			Las paredes de la habitación estaban completamente vacías. Había montones de cajas apiladas por el suelo y varias maletas de Louis Vuitton descansaban a los pies de su nueva cama. Una ventana con vistas al océano se alzaba al otro lado del dormitorio, junto a un solitario escritorio. Angel sabía que tenía que deshacer el equipaje, pero estaba demasiado cansado como para ponerse manos a la obra. Se había pasado la tarde conduciendo desde Providence hasta Connecticut y lo único en lo que podía pensar era en dormir hasta que amaneciera. Sin embargo, no quería arriesgarse a que las pesadillas volvieran. 


			Era la primera noche de Angel en Crawford; un exclusivo barrio residencial en el condado de Fairfield, Connecticut, cuna de algunas de las mayores fortunas del país. Políticos, corredores de bolsa, abogados de renombre… se refugiaban allí para evadirse del estrés de las grandes ciudades. Pero Angel no quería escapar del estrés: había nacido hacía dieciséis años en Los Ángeles y era un chico de ciudad. Afortunadamente, Manhattan quedaba solo a cincuenta minutos. Con un poco de suerte, podría escaparse a la Gran Manzana cuando la tediosa vida en las afueras le superase. Siempre que su padre no se enterase, claro.


			Si algo caracterizaba a Aidan Matthews desde que lo habían nombrado gobernador de California era el hecho de ser un hombre muy ocupado. Pero el terrible incidente en el que recientemente se había visto envuelto su hijo acabó con su andadura política antes de lo esperado. De la noche a la mañana, Aidan renunció a su cargo y decidió empezar de cero. Aunque, por supuesto, Angel sabía de sobra que cuando su padre hablaba de «empezar de cero», lo que en realidad quería decir era «formar una nueva familia». 


			Apenas había pasado un mes desde que Aidan se prometiera con Evelyn MacDermont, futura heredera de una reconocida firma de ropa de lujo, y aunque Angel sabía que fue su padre quien había decidido dejar su vida en Los Ángeles, una parte de él no podía evitar culpar también a su prometida. Al fin y al cabo, habían terminado instalándose en su antigua residencia de Crawford. Eve veraneaba allí cuando era una adolescente y no había regresado a esa casa en casi veinte años, lo que explicaba el fuerte olor a moho y el frío que desprendían aquellas viejas paredes. 


			Un destello procedente del exterior sacó a Angel de su letargo. Curioso, se levantó de la cama y corrió a abrir la ventana. Desde allí tenía una vista espectacular del embarcadero, que quedaba tan solo a unos pocos metros de su nueva casa. Angel buscó en vano el origen del resplandor. Todo parecía en la calma más absoluta. Decepcionado, cerró la ventana y permaneció unos segundos frente a ella, pensativo, mientras contemplaba su reflejo en el cristal. Tenía la melena revuelta y su rostro, aun siendo verano, estaba tan blanco como de costumbre. Normalmente, lo primero que casi todo el mundo le preguntaba nada más conocerlo era cómo alguien que vivía en la soleada California podía ser tan pálido. Su padre tenía el cabello rubio, los ojos azules y la tez bronceada, pero Angel era todo lo contrario: moreno, con los ojos de color marrón oscuro y bastante blancucho. Lo único que los dos tenían en común era que se mantenían en forma gracias a su pasión por el fútbol. 


			En realidad, Angel nunca le había dado demasiada importancia a su imagen. Tal vez por eso llamaba más la atención. Tenía un aspecto desenfadado, despreocupado; distinto al de la mayoría de los chicos de Los Ángeles, hípermusculados y carbonizados por un cóctel de rayos uva y jornadas interminables bajo el sol. Sin embargo, ahora que se había mudado a Connecticut, sabía que no iba a destacar por su palidez. Todavía era verano y ya había tenido que tirar de la vieja sudadera de American Eagle que solo se ponía en invierno. 


			Angel se calzó las deportivas y salió de su cuarto para comer algo. Llevaba todo el día con el estómago vacío, salvo por un triste sándwich vegetal que había comprado a media mañana en una máquina expendedora. Hambriento, apartó con un pie las cajas que bloqueaban su camino y salió del dormitorio. La última canción de Selena Gómez retumbaba por la casa. Angel caminó con fastidio hacia las escaleras de mármol. Sabía de sobra a qué se debía todo ese jaleo, así que se devanó los sesos buscando la manera de llegar a la cocina sin toparse con la fuente de su desgana. Por desgracia, todos los caminos conducían a Rachel.


			Resignado, terminó de bajar las escaleras. Eve había encargado a un reconocido arquitecto italiano la reforma de su vieja casa de verano. Era una mansión victoriana de tres plantas, típica de Nueva Inglaterra. Frente a la entrada se alzaba un majestuoso porche presidido por columnas muy altas. Las ventanas eran de madera y estaban pintadas en color blanco. En el techo, varios miradores daban al jardín. Una piscina con bañera de hidromasaje y una acogedora casita de invitados descansaban en la parte trasera de la casa, entre arces, pinos y almendros.


			El estilo clásico del exterior de la mansión convivía a su vez con el último grito en decoración. Angel se detuvo al final de las escaleras y observó el salón con atención. El techo tenía molduras de escayola; los muebles eran de tonalidades pastel, y había plantas y flores por doquier. Los sofás miraban hacia un televisor de plasma de unas sesenta pulgadas que se encontraba junto a una chimenea de piedra. Entre la silla Barcelona y la delicada cristalera que daba al jardín, Rachel hacía toda clase de estiramientos al ritmo de la música. 


			A simple vista, Rachel resultaba impresionante para cualquiera que tuviese ojos en la cara. Con una larga melena morena, su estilizada figura de metro setenta y cinco jamás pasaba desapercibida. Tenía unos enormes ojos verdes y unos labios carnosos que no dejaban indiferente a nadie. Las chicas se sentían mal cuando estaban a su lado y los chicos se peleaban para que les dirigiera una sola palabra. Salvo Angel. Para él, Rachel no era más que su odiosa y malcriada futura hermanastra.


			—Lo siento. ¿Te he despertado? Estoy haciendo pilates. 


			—¿Y mi padre? 


			—Ha salido con mi madre.


			—Ya… Oye, ¿has visto mi teléfono? 


			—¿Debería? —Angel optó por ignorarla y atravesó el salón en dirección a la cocina—. No creas que lo he olvidado. 


			Rachel dejó de hacer sus ejercicios y se acercó a por una botella de agua. Él se giró hacia ella.


			—¿Cómo dices?


			—Estamos aquí por tu culpa. —Si las miradas matasen, sería hombre muerto—. Aún espero una disculpa.


			Por un momento, Angel creyó que si continuaba mirándola a los ojos se convertiría en piedra. Apartó la vista, aturdido, y salió escopetado hacia la cocina. Sabía que era cuestión de tiempo que Rachel lo culpara por haber tenido que dejar Los Ángeles. Allí era considerada prácticamente una celebridad. Pese a tener solo dieciséis años, se las había ingeniado para relacionarse con todo el que era «alguien» en Hollywood. 


			Desde que su madre la convirtiera en la imagen de su reconocida firma de ropa, Rachel había acaparado montones de portadas de revistas de moda y participado en desfiles con relativo éxito. Poco a poco, empezó a codearse con modelos, cantantes de segunda y algún que otro actor acabado. Hasta tal punto había llegado su popularidad que en los últimos meses había acumulado dos millones y medio de seguidores en Instagram. Quizá a simple vista aquello no pareciera gran cosa, pero en Los Ángeles y con dieciséis años, era suficiente para convertirte en una estrella entre los adolescentes. Y ahora el estrellato de Rachel había terminado. 


			Angel abrió la nevera y se desilusionó al comprobar que dentro solo había refrescos dietéticos y una botella de agua. Por lo visto, ni su padre ni Eve habían tenido tiempo de hacer la compra. La cerró entre suspiros y recorrió la cocina con la mirada, pensativo. Era una de esas cocinas con encimeras de diseño y sofisticados muebles europeos. El centro de la estancia estaba dominado por una isla con dos armarios beis y un tablero de madera con un fregadero. Sobre ella llamaba la atención un jarrón de hortensias. ¿A quién le preocupaba la comida mientras tuvieran manteles de hilo importados de Venecia? 


			Por un momento, Angel pensó en acercarse a por algo de cena, pero tenía la sensación de que Crawford no era la clase de barrio en el que los sitios abrían después de las seis. Y el reloj del horno ya marcaba más de las nueve. ¿Dónde coño estaba su padre?


			La cristalera que había detrás de la isla acaparó su atención. Desde allí se divisaba una panorámica del que sería su nuevo vecindario, situado alrededor de una hermosa bahía que se abría al océano. A primera vista, las mansiones que bordeaban las aguas resultaban espectaculares. Todas eran de estilo victoriano, rodeadas de pinos y rosales; la mayoría rebasaría los siete mil metros cuadrados. Quizá más. Casi todas tenían embarcadero propio. Una carretera surcaba las casas, iluminadas por una hilera de farolas levantadas sobre el asfalto. Aunque sabía que no todo Crawford vivía en la bahía, a Angel le costaba creer que por allí hubiera más vida que esa.


			Aquel simple vistazo fue suficiente para imaginarse a sus vecinos. Seguramente vestirían todos de manera idéntica, con abrigos de cuadros de Burberry e insípidos jerséis de cachemira de Ralph Lauren. Irían a misa los domingos, jugarían al golf después del trabajo y dirían cosas como «les debemos a los Williams una cena». Todo allí parecía idílico. Casi perfecto. Solo de pensarlo, sintió escalofríos. Quizá Los Ángeles no fuese famosa por su autenticidad, pero, al menos, la gente allí tenía personalidad. 


			A Angel le habría gustado ser una de esas personas corrientes cuyas aspiraciones en la vida se reducían a ir a una buena universidad, encontrar un trabajo aburrido con un sueldo decente y formar una familia antes de los treinta. La mayoría de esas personas eran felices: vestían a sus hijos con la misma ropa y cenaban en familia para contarse cómo les había ido el día. Pero él no era una persona feliz. Siempre se había sentido eclipsado por su hermano mayor. Él era corriente; era feliz. Desgraciadamente, Angel era la oveja negra de la familia. Resultaba irónico que alguien cuyo nombre inspiraba tanta luz pudiera sentirse tan oscuro. 


			La puerta principal se abrió de golpe y Angel oyó a su padre entrando en casa con Eve. Por lo visto, llevaban unas pizzas familiares. Menudo alivio. Dada la hora que era, ya había dado por hecho que no cenaría. Mientras Rachel soltaba su habitual discurso para saltarse la cena, Angel aprovechó para salir de su escondite y regresar al salón. 


			—Rachel, la pizza vegetariana es precisamente para gente vegetariana…


			Eve calló de inmediato. Estaba claro que los esfuerzos de Angel por pasar desapercibido no habían servido de nada. Aidan miró a su hijo como si estuviese viendo un fantasma. Parecía que un elefante había entrado en la habitación y nadie podía comentarlo. El elefante estaba ahí; era algo increíblemente extraño, pero no se podía decir nada por miedo a que se asustase y arremetiera contra todo lo que encontrara a su paso. Al final, Aidan se acercó hasta su hijo y lo abrazó con cariño.


			—Bienvenido —celebró, pletórico.


			Eve lo observó en silencio durante unos segundos; después esbozó una sonrisa y corrió a abrazarlo con una efusividad desconcertante.


			—Me alegro de verte, Angel.


			Angel no tuvo más remedio que sonreír y fingir que el sentimiento era muto. 


			Si él no se asemejaba en absoluto a su padre, Rachel todavía se parecía menos a su madre. No solo porque Eve era dulce y atenta; hasta en el físico eran la noche y el día. Eve tenía una melena rubia que le rebasaba ligeramente los hombros. Sus ojos verdes daban a su mirada un aire cálido, tranquilizador; y tenía una bonita nariz respingona. Medía poco más de metro setenta y su figura era estilizada y atlética. Desde luego, saltaba a la vista que no hacía mucho de sus días como modelo. Eve se quedó embarazada de Rachel muy joven, por lo que ni siquiera había cumplido los cuarenta. Quizá por eso, Angel tenía verdaderos problemas para odiarla. En realidad, no odiaba a Eve sino lo que representaba. Ella no era su madre. 


			—¿Te gusta la casa? —preguntó Eve con su deslumbrante sonrisa.


			—Está bien. 


			—¿Puedo irme ya a mi habitación? —protestó Rachel, ansiosa por acabar cuanto antes con aquella farsa familiar.


			—No, es nuestra primera noche aquí y vamos a cenar como una familia de verdad.


			Rachel resopló con fastidio. Por primera vez, Angel la entendía a la perfección. No eran una familia de verdad.


			—¿Qué tal se te ha dado el viaje? ¿Encontraste la casa sin problemas? —quiso saber Eve.


			Angel asintió.


			De nuevo se hizo el silencio en el salón. Eve buscó una mirada amiga en su hija, pero esta se giró de inmediato. Evidentemente, Aidan y Angel no eran los únicos que tenían problemas.


			—Voy a buscar mi teléfono. 


			—Lo siento; había olvidado que…	


			Aidan sacó un iPhone negro de su bolsillo. El rostro de Angel pasó de la incredulidad a la ira. 


			—¿Qué hacías tú con él? —se enfrentó a él, arrebatándole el móvil con rabia.


			—Lo encontré por ahí tirado… 


			—Estaba en mi habitación.


			De repente, la presencia del elefante se hizo más que evidente y ninguno pudo ignorarlo por más tiempo. 


			—Rachel, ¿por qué no vamos poniendo la mesa?


			Eve decidió ponerse a cubierto. Angel no podía culparla. Sin duda, tenía motivos para ello. 


			—¡Rachel! 


			Su hija puso los ojos en blanco y la siguió al comedor. 


			—No te fías de mí —dijo Angel, resentido. 


			—Las cosas han cambiado.


			—¿Y de quién es la culpa? 


			—Después de lo que pasó…


			—¡Estoy aquí! He pasado el verano recluido en el culo del mundo, me he mudado contigo… He hecho todo lo que me has pedido y, aun así, parece que no puedes perdonarme.


			Angel suspiró; estaba abrumado. Aquella conversación que había mantenido con su padre en el hospital lo perseguía dondequiera que fuese. Se había repetido una y otra vez que habían hecho lo correcto, que cualquiera en su situación habría actuado igual; pero todavía le costaba conciliar el sueño por las noches. Todavía sentía su presencia muy cerca cuando dormía. Y parecía que no era al único al que acechaba.


			—Fue tu decisión —le reprochó Angel.


			—Y no me arrepiento.


			—Entonces ¿qué hacías con mi teléfono?


			Aidan dejó escapar un suspiró, derrotado. 


			—Solo quería comprobar que lo habías superado.


			Angel se acercó envalentonado a su padre. 


			—¿Y bien?


			—¿Cómo dices?


			—¿Cuál es el veredicto? 


			—Angel, esto no es ninguna broma.


			—Supongo que eso significa que sigo en período de prueba.


			Aidan frunció el ceño.


			—¿Podemos dejar la ironía a un lado? 


			—Si no puedes confiar en mí, no. No puedo dejar la ironía a un lado, ni desde luego tampoco el pasado.


			Y sin mediar una sola palabra más, se dirigió hacia la puerta de la casa.


			—Angel, ¿qué estás haciendo? —Pero este no se detuvo—. ¡Angel, te estoy hablando!


			Angel subió un par de escalones hasta llegar a la entrada principal. 


			—¡ANGEL! 


			Acto seguido, abrió furioso la puerta, justo a tiempo de oír que Eve y Rachel regresaban al salón.


			—¿Significa esto que yo también puedo pasar de la cena? —tanteó Rachel, aliviada. 


			Angel salió dando un portazo. 


			Malhumorado, empezó a caminar sin rumbo ni dirección alguna. No podía creer lo que acababa de suceder. Sí, cometió errores en el pasado, pero ya había pagado por ellos. Su padre, en cambio, se comportaba como si no tuviera nada que ver con lo ocurrido. De acuerdo, fue un golpe muy duro para la familia, pero se habían repuesto. O eso creyó Angel. Él asumió su parte de responsabilidad, pero la culpa de que su madre ya no estuviese con ellos la tenía su padre. Y ella no iba a volver.


			Angel rodeó la casa entre los abetos; estaba hecho una furia. Siguió la tenue luz de las farolas y se abrió paso por un camino de tierra que desaparecía entre los árboles. No sabía adónde se dirigía, pero era incapaz de detenerse. Mientras luchaba desesperadamente por borrar los recuerdos de aquella fatídica noche de julio, la rabia y la impotencia se apoderaron de él. Le había jurado a su padre que las cosas iban a cambiar a partir de entonces; incluso se alejó un mes de su familia y de sus amigos. Cinco mil kilómetros, para ser exactos. Pero, visto lo visto, había quedado muy claro que Aidan no tenía ninguna intención de olvidar. Y mucho menos de perdonar.


			Llevaría caminando unos cinco minutos cuando comprendió que no tenía ni idea de dónde se encontraba. Desorientado, miró a su alrededor. La casa estaba de espaldas a él. A lo lejos se vislumbraba el océano. El camino tenía huellas de neumáticos y a unos trescientos metros había una pasarela de madera que se alzaba sobre las tranquilas aguas. Angel se detuvo unos segundos. Si prestaba atención, podía oír con total claridad el sonido de las olas rompiendo contra el embarcadero que daba a su ventana. Pero lejos de interrumpir su camino, siguió andando. Pensó que ver el mar le tranquilizaría. En Los Ángeles, cogía el coche y conducía hasta Santa Mónica siempre que discutía con su padre. No sabía si era por el sonido de las olas o por la calma que transmitía el mar, pero, de alguna manera, le ayudaba a evadirse de todo. Metió la mano en el bolsillo de la sudadera y sacó el paquete de tabaco que guardaba para emergencias. Desde el incidente apenas había vuelto a fumar, pero durante su camino hacia Crawford comprendió que si iba a empezar de cero en otra ciudad, necesitaría un pitillo. 


			O veinte.


			Angel se detuvo un instante para encenderse un cigarrillo y darle una calada. Hacía tiempo que había caído la noche y el camino estaba oscuro. Pero no le importaba. La discusión con su padre le había hecho ver las cosas desde una perspectiva diferente. Por primera vez en lo que llevaba de mes, se sentía él mismo. ¡Se sentía bien! Y no iba a dejar que nada ni nadie volviera a arrebatarle esa sensación. 


			Algo más calmado, Angel llegó hasta el embarcadero. Dio una última calada y vació todo el humo de sus pulmones mientras admiraba el paisaje. Al otro lado de la bahía avistó más mansiones escondidas tras los abetos y la carretera que llevaba al centro de la ciudad serpenteaba sigilosa entre las casas. Angel apagó el cigarrillo en el suelo de un pisotón. Sus inmaculadas Adidas blancas estaban manchadas de barro. Bajo las zapatillas, las huellas de neumático llegaban a su fin. Angel volvió a mirar al océano y atravesó el embarcadero. 


			El agua parecía en calma y la luna llena se reflejaba en las olas. Estaba refrescando y, aunque agosto no había acabado, podía sentir el otoño a la vuelta de la esquina. Angel sacudió la melena y se abrazó para protegerse del frío. Odiaba reconocerlo, pero el paisaje resultaba fascinante. Quizá se había precipitado; puede que Crawford no estuviese tan mal después de todo. Tal vez fuera el sitio perfecto para empezar de cero. Tal vez fuera justo lo que Angel necesitaba. 


			O tal vez no. 


			Debajo, a solo unos metros del final del embarcadero, flotaba el cuerpo sin vida de lo que parecía ser una chica. Tenía la cara sumergida y su melena flotaba sobre el mar, bajo un manto de estrellas y un halo de sangre. Entonces un amargo déjà vu le hizo comprender lo ingenuo que había sido. 


			Crawford sería muchas cosas, pero desde luego no era el sitio ideal para empezar de cero.


		




		

			2
Está muerta, pero sigue siendo una zorra


			Todos los domingos, los vecinos de la bahía de Crawford se reunían en la iglesia de la Santísima Trinidad para asistir a la misa de las diez. Nadie se la perdía nunca, a pesar de los interminables sermones del padre Hawkins y de las horribles magdalenas insípidas que Betty Evans se empeñaba en ofrecer a todos los asistentes. El verdadero motivo de semejante entusiasmo no era la fe devota de sus vecinos, sino el hambre voraz de un nuevo cotilleo del que alimentarse durante el resto de la semana. Sin embargo, ese domingo no era como otro cualquiera. La noticia de la muerte de Melinda había corrido como la pólvora y sus vecinos acudían a misa para rezar por su alma. O siendo más exactos, para conocer los detalles escabrosos de su muerte. Y Lola no iba a ser una excepción. 


			Para las modelos de élite, la semana de la moda de Nueva York era, sin duda, el acontecimiento más importante del año. En Crawford, lo era la misa de los domingos. Todos los vecinos sacaban sus mejores vestidos y sus carísimos trajes para demostrarle al resto de la comunidad lo fantásticas e idílicas que eran sus vidas. Aunque bajo la superficie, la realidad dejara mucho que desear. 


			Lola se miró al espejo por tercera vez. Había recogido su melena pelirroja en un moño, cubierto por una pamela negra que ocultaba su rostro pecoso. A juego, un ajustado vestido de Óscar de la Renta dejaba entrever sus enormes pechos.


			—¿Estás lista, cariño?


			Por lo visto, Lola no era la única que había decidido mostrar sus encantos al vecindario esa mañana. Su madre llevaba la melena de color rubio platino peinada como si acabase de protagonizar un anuncio de champú; y sus labios, tres veces operados —a intervención por divorcio—, iban pintados de un rojo muy vivo. Claire era menuda, como un fideo, pero compensaba su estatura con un fabuloso vestido morado y unos tacones de diez centímetros de Diane von Fürstenberg. 


			—¿No es eso un poco inapropiado para la misa de una muerta? —preguntó nada más verla. 


			—Mira quien habla.


			Claire sonrió orgullosa a su hija. 


			—Vamos, Paris nos espera en el coche.


			Lola se miró por última vez en el espejo y se puso unas enormes gafas de sol negras, al más puro estilo Jackie O. Sin duda, ella habría hecho lo mismo.


			Para cuando llegó al coche de su madre, su prima ya acaparaba el asiento del copiloto. Desde que se instaló con ellas a principios de ese verano, Paris se las había apañado para convertirse en una auténtica almorrana. Era molesta, dolía y no había manera de librarse de ella. Al principio, Lola hizo la vista gorda y le dio una oportunidad. ¡No era una insensible! Su madre había ingresado en rehabilitación por tercera vez en lo que iba de año y no tenía techo bajo el que vivir, lo que convertía a su prima en una indigente. Y no era políticamente correcto dar la espalda a una indigente. Pero tres meses después, Paris seguía allí y no parecía que fuera a marcharse. Los indigentes vagaban de un sitio a otro, pero su prima no tenía intención de vagar a ninguna parte. Enfurruñada por las injusticias de la vida, Lola se sentó en el asiento trasero del coche y Claire arrancó.


			Las cosas con su prima podrían haber sido diferentes si hubiesen estado más unidas cuando eran pequeñas. Desgraciadamente, su relación siempre fue muy competitiva. A Paris le gustaba presumir de que tenía un año más. Y aunque Lola estaba bastante más desarrollada que la mayoría de las chicas de dieciséis años, Paris parecía ya toda una mujer. Su cuerpo era atlético, con brazos fuertes y piernas muy largas. Como el de una bailarina. Tenía una melena rubia que rebasaba levemente sus hombros y unos ojos verdes que le daban un aire interesante. Pero Lola no necesitaba ser rubia ni tener los ojos verdes. Como hija de un corredor de bolsa y una exmodelo, se crio teniendo todo lo que quería, mientras que Paris tuvo que conformarse con vivir en un campin de caravanas. Su madre era una aspirante a cantante country que nunca logró despegar y su padre había acabado en la cárcel debido a una interminable lista de delitos. A Lola no le extrañaba que su tía fuese una borracha, sino que su prima no siguiera sus pasos.


			Claire se pasó los diez minutos que tardaron en llegar hasta el centro de Crawford tratando de enseñar a las chicas cómo comportarse en sociedad ante la muerte de una persona. 


			—En la discreción se halla la clave.


			Resultaba interesante cómo alguien que se presentaba en la misa de una muerta llevando un Dolce & Gabbana morado era capaz de hablar de discreción de manera tan convincente. 


			—Entonces ¿no vamos a ver el cuerpo? —curioseó Paris de camino a la iglesia. 


			—¡No! Es una misa para rendirle homenaje.


			—¿Homenaje por qué? —Melinda no había hecho absolutamente nada en su vida que fuese digno de homenaje, salvo tirarse a medio equipo de fútbol para convertirse en capitana de las animadoras. Y Lola tenía serias dudas de que se dieran homenajes por eso. De ser así, a ella le deberían unos cuantos—. Está muerta, pero sigue siendo una zorra.


			—Cariño, no hables así de los muertos. Lo que le ha ocurrido a esa pobre chica ha sido una tragedia.


			Pero Claire ya no sonaba convincente. Seguramente fuese por el vestido.


			—No ha sido una tragedia; ha sido un suicidio —dijo Paris rotunda—. Se le iría la mano con el Xanax… 


			—Eso no lo sabes —puntualizó Claire—. Quieren esperar a la autopsia para asegurarse. 


			—¿Van a practicarle una autopsia? 


			—Pues claro. ¡Ha aparecido fiambre! —En cuanto a piradas, Paris era toda una experta.


			—Según me ha contado Elaine, y esto no lo habéis oído por mí —Elaine estaba casada con el fiscal general de Connecticut y, además, era la madre de la mejor amiga de Lola. Siempre se valía de su posición para enterarse de los detalles más íntimos de sus vecinos; algo que, por supuesto, a Claire le encantaba—, fue el chico nuevo quien encontró el cadáver. 


			—No sabía que llegasen ayer —confesó Paris. 


			—Es típico de Evelyn eso de aparecer y desaparecer a su antojo. 


			—¿Evelyn? 


			—Somos viejas amigas.


			Lola sabía que su madre exageraba. En sus días como modelo habían compartido algún que otro desfile. Evelyn apenas tenía dieciocho años y Claire acababa de cumplir los veinticinco. Las modelos más jóvenes llegaban pisando fuerte y, para aquellas que no habían logrado hacerse un nombre en el mundo de la moda, los veinticinco eran la edad de la jubilación. Por supuesto, Claire culpaba a Evelyn MacDermont del final de sus días de gloria, y su resentimiento no había hecho más que fortalecerse con el paso del tiempo. Estaba convencida de que, tarde o temprano, su antigua rival aparecería por la vieja casa de Crawford. Veinte años después, el momento de gloria de Claire al fin había llegado. 


			—Ahí está Michael. ¿Por qué no vais entrando? Iré a saludarlo.


			Claire se retocó el pelo, nerviosa, y emprendió con emoción la caza del soltero más codiciado de Crawford. 


			—¿Dónde estuviste anoche? —preguntó Paris, suspicaz.


			—¿Cómo dices?


			—Tu madre me ha contado que llegaste muy tarde.


			—Tú también. 


			—Pero Melinda no era mi amiga.


			Paris le dirigió una sonrisa desafiante a su prima.


			—Yo no era su amiga —se defendió Lola, molesta—. No lo era.


			—Lo que tú digas… 


			Lola se odió a sí misma por caer de nuevo en el juego de su prima. Ya desde pequeña, Paris se pasaba los días provocándola, esperando que explotase. Lola siempre había sido muy buena ocultando sus emociones, pero con Paris era como si tuviese un microchip en el cerebro que la incitaba a saltar ante cualquier comentario malicioso que profiriese. 


			—Por ahí viene el Greench —masculló Paris.


			—¿Qué?


			—¡El Greench! Nos vemos dentro.


			Paris se refugió en el interior de la iglesia como si la persiguieran con antorchas. 


			Georgia Greene era la abeja reina de Crawford. Todos en el vecindario la adoraban y temían a partes iguales. Quizá por eso había terminado por presentar su candidatura a la alcaldía de la ciudad. 


			Su apodo surgió varias Navidades atrás. Georgia le había alquilado una de sus múltiples propiedades a una familia cuyo padre falleció en un trágico accidente. A raíz de aquello, su mujer y sus hijos tuvieron problemas con el alquiler y Georgia exigió su desalojo para finales de diciembre. La familia, destrozada, suplicó algo de tiempo para acostumbrarse a la situación. Pero los ruegos no fueron suficientes. Poco antes de la cena de Nochebuena, Georgia se presentó en su casa escoltada por la policía y obligó a la familia a abandonar su casa. Para ellos, Georgia siempre sería el Grinch que les robó la Navidad. Y desde entonces, también para todo Crawford.


			Lola se dio la vuelta para toparse con Georgia, más oxigenada que nunca. Iba acompañada por su marido, Dennis, director del exclusivo colegio privado de la bahía, así como por dos de sus tres hijos: Josh y Zach. Lane, el mayor, se había marchado unos días atrás a la Universidad de Yale. El mediano, Josh, tenía dieciséis años y era capitán del equipo de fútbol de la Academia Crawford, mientras que el pequeño Zach no hacía mucho que había cumplido los catorce. Todos eran rubios, de ojos claros y aspecto corpulento, y vestían de forma muy clásica. Verlos juntos era como contemplar a una de esas familias que posaban sonrientes en los marcos de las fotografías, volando una cometa o jugando alegremente en el jardín. Pero a diferencia de lo que ocurría en esos marcos, los Greene hacía mucho que no sonreían. 


			—¡Señora Greene! Me alegro de verla.


			—Yo a ti también —respondió Georgia de forma cordial—. Aunque no esperaba verte tanto.


			Hubo un silencio incómodo. Josh le lanzó a Lola una mirada furtiva. Llevaban saliendo juntos dos años, desde que comenzaron la escuela secundaria, y para Georgia, eso la convertía en una furcia. Aunque claro, iba vestida como una; eso sí, una furcia de Óscar de la Renta. 


			Lola sonrió por cortesía y se subió ligeramente el escote del vestido. 


			—Hola, Lola.


			—Buenos días, señor Greene.


			Dennis era todo lo contrario a su mujer: dulce, amable y atento. Siempre había sentido un cariño especial por Lola, cariño que le había hecho aprobar más de una asignatura en el colegio. 


			—Es una desgracia lo que ha ocurrido —se lamentó Georgia, como si tuviese preparadas las palabras exactas que debía utilizar—. Era tan joven… Tenía toda una vida por delante.


			Lola siempre había querido dedicarse a la interpretación, así que aprovechó para ensayar.


			—Sí, ha sido un golpe muy duro. Todos estamos muy afectados.


			Aunque unos más que otros. Y su novio no hacía ningún esfuerzo por ocultarlo. Josh tenía el rostro marcado por la tristeza. Lola lo estudió con suspicacia durante varios segundos. Normalmente a Josh no le afectaban esas cosas. No solo tenía el cuerpo de un armario empotrado; también su madurez emocional. 


			—Esta es la clase de situaciones que pretendo evitar si soy elegida alcaldesa. 


			—Cariño, no es el momento.


			—Estamos a punto de asistir a una misa por la muerte de una chica de dieciséis años. Es justo el momento.


			Desde que anunciara públicamente su decisión de aspirar a la alcaldía de Crawford, Georgia había estado trabajando en su campaña día y noche. Sus ideas eran muy conservadoras, así que pese a llevar en su lista a una reconocida filántropa como candidata a vicealcaldesa, iba última en las encuestas. Tan solo era cuestión de tiempo que aprovechase la muerte de una animadora para impulsar su campaña. 


			—¿Has leído mi programa, Lola? 


			Lo único que ella había leído que estuviese relacionado con la política era una biografía no autorizada de J. F. Kennedy, y solo prestó atención a los capítulos que detallaban sus múltiples escándalos sexuales. 


			—Todavía no he tenido tiempo, pero cuando termine la metamorfosis me pondré con ello sin falta.


			—¿Estás leyendo a Kafka? —se sorprendió Dennis.


			—No, la biografía de Caitlyn Jenner, ¿por qué?


			Georgia torció el gesto. 


			—Deberíamos entrar. Falta poco para que empiece la misa. Recuérdale a tu madre que cuento con su apoyo. 


			Más que un recordatorio, Lola tenía la impresión de que era una amenaza. Sabía de sobra que su madre votaría a Georgia en las próximas elecciones de noviembre. En cierto modo, sería su manera de compensarla por la vida que llevaba.


			Claire había tenido tres maridos. Rush, el primero de ellos y padre de Lola, la había abandonado hacía casi diez años para formar otra familia. Su segundo marido, Steve, tuvo una aventura con su secretaria que le costó su matrimonio. Y también su fortuna. Pero la palma se la llevaba Diego, un artista bohemio con el que Claire se casó en Las Vegas una noche de borrachera y que la dejó por otro hombre cuarenta y cinco minutos después de la ceremonia. Sin embargo, desde que Lola salía con Josh, tanto su madre como Georgia habían establecido un acuerdo tácito de no agresión basado en una extraña relación de conveniencia mutua: Claire no provocaba escándalos y Georgia la incluía en su vida social. 


			—Lo haré. —Los Greene empezaron a caminar hacia el interior de la iglesia—. Josh, ¿podemos hablar un minuto? 


			Josh se detuvo en seco. Georgia lo miró amenazante.


			—Espero que no me avergüences delante del padre Hawkins.


			—Tranquila —contestó Josh, temblando—. Será solo un momento.


			Georgia miró a Lola como si fuese a corromper el alma de su hijo para siempre y retomó el paso junto al resto de su familia. 


			—Pareces triste —soltó Lola, decidida a romper el hielo en cuanto se quedó sola con Josh.


			—Melinda era nuestra amiga. 	


			Pero Lola no se sintió en absoluto aliviada por su respuesta. Melinda no era la primera con la que Josh la engañaba, y para ser sincera, Lola tampoco había sido precisamente una santa. Sin embargo, aquella vez parecía diferente. Los ojos de Josh derrochaban remordimiento. Casi siempre estaba tan colocado por la marihuana que tenía la misma mirada que el chucho más tonto de una perrera; era imposible averiguar si estaba pensando en lo que cenaría esa noche o si acababa de atropellar a su abuela. 


			—Eso es todo, ¿verdad?	


			—Dios, no puedo creer que tengas celos de una muerta… 


			Justo cuando estaban a punto de entrar en la iglesia, Lola vio que su novio se quedaba estupefacto. Kyle, uno de sus mejores amigos, acababa de llegar. Josh y él jugaban juntos en el equipo de fútbol del colegio, aunque Lola sabía que tenían en común algo más que la pasión por el gimnasio y la marihuana. Kyle era el novio de Melinda.


			—Hola —dijo tratando de aparentar serenidad.


			—Hola —lo saludó Josh, nervioso.


			Durante unos segundos nadie supo qué decir. Kyle aprovechó el silencio para apartarse el flequillo que tapaba sus ojos color miel. A menudo, su alborotada melena castaña no le dejaba ni ver a quién tenía delante. No encontraba tiempo para ir al peluquero; estaba demasiado ocupado trabajando sus abdominales. Eso era lo bueno de Crawford: puede que por dentro sus vecinos dejaran mucho que desear, pero por fuera todos parecían salidos de un catálogo de bañadores. 


			Lola apartó la mirada, abrumada por el silencio. Su madre la había preparado para un sinfín de circunstancias a las que podía enfrentarse aquella mañana, pero lidiar con el novio de la zorra muerta con la que la habían engañado no estaba entre ellas. «En la discreción se halla la clave», recordó con rapidez. 


			Entonces, como toda buena reina del drama habría hecho en su situación, Lola levantó la cabeza con orgullo y miró a Kyle a los ojos: 


			—Siento mucho lo de Melinda.


			Y por primera vez esa mañana, sintió todas y cada una de aquellas palabras, aunque en el fondo no tuvieran nada que ver con la muerte.


			Las campanas de la iglesia repicaron. 


			—¿Puedo pedirte un favor? —preguntó Kyle a su amigo.


			—Claro.


			—Mis padres siguen de viaje y no me gustaría sentarme solo ahí delante. ¿Te pondrás a mi lado?


			Por un momento, Josh no supo qué decir. Lola lo estudió detenidamente, analizando cada uno de sus gestos en busca de alguno que lo delatara, pero, a diferencia de ella, no había una reina del drama en él. 


			—Por supuesto.


			O quizá sí. 


		




		

			3
Chica de portada


			Rachel estaba acostumbrada a ser el centro de atención. Pasase por donde pasase, todos dejaban de lado lo que tenían entre manos para observarla. Pero aquella mañana las miradas parecían distintas. Normalmente, los vecinos solían acudir al club náutico después de la misa de las diez, y aunque aún no llevaba ni veinticuatro horas en el vecindario, ni siquiera Rachel podía librarse de semejante acontecimiento. Su madre insistió en que, tras lo ocurrido la noche anterior, lo mejor que podían hacer era presentarse ante el resto de vecinos y expresar sus respetos por la fallecida. Sin duda, sería la mejor manera de demostrar que no tenían nada que ocultar. Sin embargo, Eve estaba equivocada. Nada más llegar al club náutico, todas las miradas se clavaron en ellos. Rachel volvía a ser el centro de atención, y esta vez sabía que no era para bien. 


			—Huelen el miedo —bromeó Aidan, cerrando su Aston Martin con el mando a distancia.


			Pero Rachel no rio. Se sentía como un turista sin visado en un país extranjero.


			—Solo nos miran porque somos los nuevos —dijo Eve como si nada.


			—Claro, y supongo que el hecho de descubrir un cadáver en el embarcadero no tiene nada que ver.


			Rachel lanzó a Angel una mirada furtiva.


			¡Era tan típico de él! No podía quedarse quieto; siempre tenía que encontrar la forma de meterse en líos. De hecho, ese era el motivo por el que estaban en Crawford. Y para colmo, Rachel tenía terminantemente prohibido hablar del incidente que le había llevado a dejar su adorada vida en Los Ángeles. En cuestión de semanas había tenido que hacer sus maletas, despedirse de todos sus amigos, e irse a vivir con el prometido de su madre y su perturbado hijo a la costa opuesta del país. 


			—¡Oye, ya he contado lo que pasó! Fui a dar una vuelta y ahí estaba el cuerpo.


			—Últimamente aparecen muchos cuerpos a tu alrededor. 


			—¡Rachel! 


			Eve se detuvo enfurecida frente a las escaleras que llevaban hasta la entrada del club. Era extraño verla enfadada. Normalmente, siempre estaba de buen humor; incluso cuando intentaba ponerse seria, su tono dulce y sosegado acababa por restarle autoridad como madre. Eso sí, cada vez que Rachel sacaba a relucir aquella fatídica noche de julio, Eve se transformaba en una especie de madre coraje. Solo que Angel no era su hijo; Rachel, sí. ¿Cuándo iba a ponerse de su parte?


			—La próxima vez que estés de morros prueba a irte a tu cuarto —gruñó Rachel con el gesto torcido. 


			Eve se llevó una mano a la cabeza, consternada. Aidan le cogió de la mano y trató de relajar el ambiente.


			—¿Por qué no vamos a comer algo? 


			Angel fulminó a Rachel con la mirada y subió las escaleras de madera hacia a la entrada. Eve le dedicó una cálida sonrisa a su prometido; que se la devolvió y salió tras su hijo. Estaba claro que no importaba a quién hiriese por el camino; Angel siempre sería la pobre víctima inocente. 


			—Tenemos que permanecer unidos, Rachel. 


			—Ese es tu problema, no el mío.


			—Te equivocas. Vamos a ser una familia. 


			—Voy a dar una vuelta…


			Eve tiró de su brazo.


			—Primero vamos a desayunar. Juntos.


			Eve presionó a Rachel con la mirada, como si se tratase de una partida de ajedrez y le tocase mover ficha a su contrincante. Por el momento, Rachel estaba dispuesta a conformarse con un empate. Solo por el momento. Suspiró y, tras dirigir a su madre una mirada de desaprobación, siguió los pasos de Aidan y Angel hasta el interior del recinto.


			El club náutico era una mansión victoriana con paredes de cristal y vistas al mar. Estaba rodeada por una valla de madera pintada de blanco, que la resguardaba de los frondosos arces que crecían alrededor. Rachel vio por el ventanal la bandera nacional ondeando por la brisa marina; colgada frente a los muelles. Nada más atravesar la puerta entraron en un amplio vestíbulo lleno de cuadros de barquitos y paisajes bucólicos. A los lados, dos imponentes escaleras de mármol comunicaban con la planta de arriba. 


			Aidan se abrió paso hacia el restaurante, que se encontraba detrás de unas puertas blancas de madera abiertas de par en par. Enseguida, Rachel advirtió cómo su llegada volvía a acaparar la atención de los vecinos, sentados en varias mesas redondas. El restaurante era más grande que el vestíbulo y las paredes, de cristal. A través de ellas se veían los yates y los barcos de vela amarrados en el puerto. En el centro, frente a un imponente escenario plagado de orquídeas y fotos de la difunta, se extendía un conjunto de mesas alargadas con comida. Varias personas estaban reunidas junto a ellas, indecisas. Rachel sintió náuseas. Odiaba esa clase de comidas. En realidad, odiaba las comidas en general. 


			—Todo tiene una pinta estupenda… —observó Aidan con una sonrisa en los labios. 


			Mientras contemplaba con asco las distintas variedades de grasas saturadas que había repartidas por toda la mesa, Rachel extrañó los días en los que solo estaban ella y su madre. Su padre murió cuando ella acababa de cumplir dos años y Eve se las arregló para sacarla adelante sola. Bueno, sola y con una cuenta corriente multimillonaria. Su abuela, Isabella Galliardi, había fundado casi treinta años atrás una firma de ropa que supuso una revolución internacional y desde entonces había cosechado un éxito tras otro.


			A pesar de tener solo dieciséis años, Rachel había pasado los últimos años desfilando por algunas de las pasarelas más importantes y posando para fotógrafos de reconocido prestigio. Cualquier otra adolescente se sentiría una privilegiada, pero había ocasiones en las que Rachel se preguntaba hasta qué punto estaba preparada para ser una chica Galliardi. Toda su vida había visto cómo su abuela controlaba la vida de su madre, y empezaba a cuestionarse hasta dónde estaría ella dispuesta a llegar por la vida de lujo y estatus que siempre había soñado.


			—¿Qué vas a tomar?


			Eve la sacó de su ensimismamiento. Se encontraban junto a una mesa repleta de huevos, bollos y pastas. A Rachel se le revolvió el estómago. 


			—No tengo hambre.


			—Rachel, no estoy de humor para nuestra lucha diaria.


			Las mujeres que tenían al lado clavaron sus ojos en ellas.


			—Tomaré una macedonia. —Al menos así saciaría a sus seguidores de Instagram con una foto colorida y vistosa.


			—Mejor un gofre de frutas; esto es un brunch. 


			Eve cogió un plato con un gofre lleno de fresas y moras y se lo pasó a su hija.


			—He encontrado una mesa. —Aidan había regresado satisfecho junto a ellas. 


			—¡Estupendo! 


			—Tengo que ir al servicio. —Eve la fulminó con la mirada—. ¿Quieres que también hagamos eso como una familia? 


			—Te estaré esperando.


			A medida que se abría paso entre sus nuevos vecinos, Rachel se percató de que Crawford no era tan diferente de Los Ángeles. Gucci, Chanel, Dior… Por un momento creyó que se encontraba en uno de sus selectos desfiles de moda. Resultaba asombroso ver cómo toda la comunidad había aprovechado la muerte de una de sus vecinas para sacar los mejores modelitos de sus armarios. Hasta habría jurado distinguir a una rubia platino de mediana edad llevando un fabulosamente inapropiado Dolce & Gabbana de color morado. 


			Tras dos mesas repletas de Armanis, dio con los aseos. Nada más entrar, dejó el gofre junto al lavabo. Por fin estaba a salvo. Desde que cruzó la exuberante entrada de mármol del club náutico se había sentido juzgada. Y no era de extrañar; para Rachel, no había nada más importante que las opiniones de los demás. Había crecido en un mundo en el que su vida dependía de lo que pensasen de su familia. Por eso, después de convertirse en la cara de una de las firmas de ropa más populares del momento, se había dado cuenta de que las apariencias eran más importantes que cualquier otra cosa. 


			Rachel se miró al espejo. Donde la gente veía belleza, ella veía debilidad. Su larga melena morena no era fruto de una genética envidiable, sino el resultado de horas y horas de cuidados y acondicionadores. Sus enormes ojos verdes no eran en realidad tan grandes, lo eran las cantidades de maquillaje que debía emplear para darles semejante aspecto. Pero si algo le hacía sentirse especialmente insegura era su cuerpo. Su estilizada figura de metro setenta y cinco no se debía a la gimnasia ni al yoga, sino a las dietas estrictas a las que debía recurrir para entrar en la talla treinta y cuatro. Cuando la gente no miraba, cuando estaba encerrada entre esas cuatro paredes, era cuando Rachel se sentía segura. Para su desgracia, aquella sensación de seguridad se desvaneció rápidamente. 


			El sonido de una cisterna sonó por sorpresa y una despampanante joven, con una larguísima melena rubia muy lisa, apareció tras la puerta de uno de los retretes.


			—Lo siento. No sabía que estuviera ocupado —se excusó Rachel, nerviosa. 


			—No pasa nada. Ya he terminado. ¿Vas a pasar?


			—No, solo… quería retocarme un poco. 


			La chica rubia contempló con atención el reflejo de Rachel en el espejo.


			—¿Por qué no te conozco? —preguntó mientras se lavaba las manos.


			—Soy nueva aquí; acabo de mudarme.


			—Así que tú eres la que encontró el cadáver de Melinda.


			—Algo así —asintió Rachel, incómoda, mientras maldecía a Angel por hacer que su primera conversación con una persona relativamente decente girase en torno a una muerta—. Soy Rachel.


			—Samantha —se presentó, mirando a Rachel con tal detalle que parecía escanearla—. Tu cara me resulta familiar.


			—Nos habremos… visto fuera.


			—No, no es eso —dijo Samantha sin prestar demasiada atención a lo que decía—. Espera un segundo.


			Samantha rebuscó en su bolso. Rachel apartó la mirada. Se sentía como uno de esos chimpancés a los que encerraban en jaulas para estudiar su comportamiento. Por un momento se preguntó si Samantha buscaba cacahuetes para lanzárselos. Pero no; no eran cacahuetes, sino el último número de Teen Vogue. 


			—¡Eres la chica de la portada!


			Definitivamente, era mejor ser conocida como la chica de la portada de una revista de moda para adolescentes que como la chica que encontraba cadáveres.


			—Sí, mi madre…


			—Es la hija de Isabella Galliardi. ¡Eso es jodidamente fabuloso! Ven, te presentaré a mis amigas.


			Samantha terminó de secarse las manos. Justo cuando se disponía a salir de los servicios, vio el gofre que Rachel había dejado junto al lavabo.


			—¿No es tuyo ese gofre?


			Rachel guardó silencio durante un par de segundos.


			—No —mintió—. Ya estaba ahí cuando llegué.


			Si había llegado a ser una chica de portada no había sido a base de gofres.


			Samantha se convirtió en el cicerone particular de Rachel. En menos de cinco minutos, sabía todo lo que había que saber sobre algunas de las familias más influyentes de Crawford, desde la chapucera operación de pecho de Olivia Callaghan hasta el tumultuoso segundo divorcio del senador Fitzgerald. Rachel se sorprendió al descubrir que Melinda era una de las chicas más populares de la bahía. Claro que Samantha no empleó semejantes palabras; su ego no se lo permitiría. Sin embargo, Rachel olía la envidia a kilómetros. 


			—Ahí está Lola —continuó Samantha al ver a una exuberante chica pelirroja y pecosa. Estaba sentada en una mesa junto a una joven rubia de expresión seria, desayunando—. Te la presentaré; seguro que os lleváis bien.


			Samantha era una de esas personas que disfrutaban oyendo el sonido de su voz, sin dejar meter baza a los demás y deseando contar antes que nadie cualquier historia solo por el placer de ser ella la primera en hacerlo. Sin embargo, Rachel sabía que esa era exactamente la clase de persona que necesitaba a su lado si quería ascender en la escala social. Su padre era el fiscal general del estado de Connecticut; un prestigioso abogado de renombre y exsocio de uno de los mejores bufetes del país. Cosechó su fortuna tras liderar la salida a bolsa de una conocida red social y aprovechó la popularidad conseguida para hacer carrera en el mundo de la política, lo que le llevó a encabezar el Departamento de Justicia. 


			—¿Qué haces aquí sola? —preguntó Samantha a su amiga nada más llegar hasta ella.


			—Yo también me alegro de verte —replicó la otra joven, la rubia de imagen fría.


			—Siempre es un placer, Paris.


			Rachel permaneció en un discreto segundo plano, intentando no fijarse demasiado en el escote de la pelirroja. Parecía que sus pechos iban a entrar en ebullición de un momento a otro.


			—Mi madre sigue buscando nuevo marido y Josh me evita porque cree que Georgia me clavará una estaca en el corazón en cualquier momento —explicó Lola con resignación. 


			—Como si tú tuvieses corazón —puntualizó Paris mientras se terminaba una pequeña tartaleta de moras.


			—Mirad lo que he encontrado en el baño.


			Paris examinó con desdén a la recién llegada, de arriba abajo.


			—Lo siento, no es mi tipo. Le falta pene.


			Terminó su zumo de naranja de un trago y se marchó de allí. Rachel no tenía claro si acababa de ignorarla o de insultarla. 


			—Me llamo Rachel.


			—Lola.


			—¿No te suena de algo? —preguntó Samantha, mirando a su amiga con una sonrisa.


			—No será la zorra que vomitó anoche en mis manolos, ¿verdad?


			Samantha le enseñó a Lola la portada de Teen Vogue.


			—¡Venga ya!


			—Es la chica nueva.


			—¡Eres la nieta de Isabella Galliardi! 


			—Me alegro de conocerte —convino Rachel de manera cortés.


			—Pareces más delgada en la portada.


			Rachel no tuvo que estudiar mucho a Lola para darse cuenta de que era la clase de chica que jamás le haría un cumplido a otra. No sin un motivo de por medio.


			—Oye, ¿crees que podrías subir una foto con nosotras en Instagram? —quiso saber Samantha.


			—Claro —respondió Rachel, perpleja. 


			—¡Siéntate aquí! Te contaremos todo lo que necesitas saber.


			Lola y Samantha sonrieron a Rachel. Sus gestos le fascinaban y perturbaban a partes iguales. Tenía la impresión de que estaban invitándola a formar parte de una secta. En cualquier caso, Rachel era nueva en la comunidad. Si tenía que unirse a una secta, lo haría. Ya habría tiempo para escapar más adelante. 


			—¡Rachel! 


			Angel la había encontrado, como si hubiera nacido con el propósito de desterrarla a los infiernos sociales.


			—¿Qué quieres?


			—Tu madre me envía a buscarte. Quiere que vengas a desayunar con nosotros.


			—Dile que ya he desayunado.


			Angel puso los ojos en blanco y se esfumó sin más.


			—¿Quién es ese? —preguntó Lola, relamiéndose.


			—Mi futuro hermanastro. 


			—Está bueno —comentó Samantha. 


			—Preséntanoslo —ordenó Lola.


			—Creedme, no queréis conocerlo.


			Lola estaba a punto de replicarle, pero su rostro cambió por completo.


			—¡Josh!


			Un chico rubio, alto y de brazos enormes, acababa de llegar junto a ellas. Su rostro parecía serio y sus ojos azules, levemente iluminados. Al ver la triste expresión de su cara, Rachel se preguntó si realmente habría alguien allí que lamentara la muerte de Melinda. 


			—Siento haber desaparecido antes así; ya conoces a mi madre…


			—Claro, no te preocupes.


			Rachel estaba confusa. Ni Josh parecía arrepentido ni Lola parecía ser comprensiva. 


			—Cariño, esta es Rachel, la nueva. 


			Josh la miró sin demasiado interés.


			—¿Qué tal?


			—Este es mi novio, Josh —explicó Lola para disipar cualquier tipo de duda.


			—Encantada. 


			—Van a guardar un minuto de silencio como homenaje —anunció Josh nada más sentarse al lado de su novia.


			—¿Por Melinda? —preguntó Samantha, que no daba crédito a lo que oía—. Lo único que hizo digno de homenaje fue tener el suficiente buen gusto de morir joven y guapa, y ni siquiera era tan guapa. 


			No cabía duda de que Melinda no había pasado desapercibida en vida, y tampoco lo haría una vez muerta. Rachel no era la única chica de portada por allí.


			—¿Quién va a oficiarlo? 


			—Vivian. 


			—¿Quién es Vivian? 


			Todas las miradas se volvieron hacia Rachel.


			—¿No sabes quién es Vivian Tate? —Lola no salía de su asombro.


			—¿Debería saberlo?


			—Todo el mundo conoce a Vivian Tate —respondió Samantha de forma soberbia.


			—Es algo así como… historia local —añadió Josh.


			Cuando Rachel supo que iban a mudarse a un barrio residencial y apartado del centro, creyó que estarían rodeados de paletos. Pero, aparentemente, la única paleta allí era ella.


			—Ahí está —señaló Samantha, dispuesta a compartir su sabiduría.


			Rachel volvió la cabeza y vio a una mujer de unos cuarenta años, con la melena caoba y una penetrante mirada felina. Era alta y esbelta y llevaba un elegante vestido de cuello de cisne que le llegaba hasta las rodillas. Todos la saludaban a su paso y le dedicaban cálidas sonrisas. Por suerte para Rachel, Samantha no titubeó a la hora de ponerla al día. 


			Por lo visto, Vivian había perdido a su marido —un vejestorio cuya edad era casi tan elevada como su fortuna— hacía apenas dos años por culpa de un fallo cardíaco. Por aquel entonces, Vivian se recuperaba de un complicado aborto que obligó a sus médicos a ligarle las trompas, arrebatándole cualquier oportunidad de tener hijos. Pese a que su historia parecía salida de uno de esos dramas que emitían los fines de semana en Lifetime, bastó para hacer de ella una auténtica leyenda. Reino Unido tenía a la princesa Diana y Crawford, a Vivian Tate. 


			Tras la muerte de su marido, Vivian se refugió en la Iglesia y destinó gran parte de su fortuna a un sinfín de causas benéficas. En cuestión de pocos meses, se convirtió en uno de los rostros más populares del condado, donde se ganó el apodo de la Viuda de Crawford. Todos allí la adoraban y la veneraban; era propietaria del club náutico y casi de media comunidad. Quizá por eso había terminado por presentarse a la vicealcaldía.


			Conmovida por la inesperada muerte de Melinda, Vivian había querido hacer algo especial por ella, aunque parecía que nadie había acudido allí por el minuto de silencio que estaba a punto de oficiar, sino por tratarse de un evento social tan imprescindible como cualquier otro. 


			Afortunadamente, Samantha terminó su lección de historia justo a tiempo para la llegada de Vivian. 


			—Me alegro de veros.


			—Hola, señora Tate —saludó Samantha con un tono de voz mucho más comedido que el empleado para hablar de ella escasos minutos antes—. Un detalle precioso el que ha tenido con Melinda.


			—Imagino que estará siendo un momento muy difícil para vosotros.


			—No se hace una idea —añadió Lola mientras le dirigía a su novio una mirada furtiva.


			—¿Conoce ya a Rachel? —Samantha cambió radicalmente de tema—. Acaba de mudarse al vecindario. 


			—Encantada de conocerte. 


			—Es un placer. He oído hablar mucho de usted.


			—Espero que bien —sonrió Vivian, justo antes de ofrecerle la mano a Rachel—. Bienvenida a la comunidad. 


			Rachel se la estrechó y le devolvió la sonrisa. Entonces vio a lo lejos a su madre. No parecía contenta. 


			—Debería volver con mi madre —señaló. A pesar de tratarse de un acto en honor a una difunta, Rachel había hecho relaciones públicas más que de sobra—. Me alegro de haberos conocido. A todos. 


			—¿Por qué no te vienes con nosotras cuando acabe todo esto? Te enseñaremos el vecindario.


			—Claro, me encantaría.


			—Búscanos por aquí. 


			Rachel se dio media vuelta para marcharse. Por el rabillo del ojo distinguió a Lola agarrando con fuerza la mano de su novio. Aunque Josh no había mostrado el menor interés por conocer a la nueva, Lola parecía empeñada en mear a su alrededor para marcar territorio. Bueno o malo, aquello había sido un comienzo. Al menos, no estaría sola cuando empezasen las clases. 


			—¡Rachel!


			Vivian estaba tras ella.


			—¿Puedo ayudarla en algo?


			—Solo quería que supieses que si necesitas cualquier cosa puedes acudir a mí —ofreció Vivian con su cálida sonrisa—. Sé lo difícil que puede ser empezar de cero en un sitio nuevo.


			Rachel le dirigió una débil sonrisa.


			—Gracias —respondió sorprendida—. Es usted muy amable, señora Tate.


			—Por favor, llámame Vivian. 


			La mujer sonrió. A diferencia del resto de sus vecinas, parecía cariñosa y cercana. El tono suave y melódico de su voz transmitía afecto sin hacer el menor esfuerzo. 


			—¿Sabes? Me recuerdas mucho a Melinda. 


			—¿De verdad? —pregunto Rachel, atónita. 


			—¿No te lo ha dicho nadie?


			—No, es usted la primera. 


			Vivian estudió a Rachel. Por la expresión de su cara, parecía que había visto un fantasma.


			—Melinda también era muy guapa, siempre me pareció buena chica. —Eso sí que era una sorpresa. Por primera vez en lo que iba de mañana, Rachel escuchaba algo bueno sobre la fallecida—. En cualquier caso, no quiero entretenerte más. Estoy segura de que te irá muy bien por aquí.


			Vivian estrechó de nuevo la mano de la recién llegada, le dirigió una sonrisa tranquilizadora y se marchó. 


			Mientras la observaba alejarse, Rachel se fijó en la enorme fotografía de Melinda que se alzaba sobre el escenario. Su larga melena morena era preciosa. Su mirada de ojos verdes resultaba arrebatadora. Su cuerpo parecía escultural. Las dos eran chicas de portada. Y eso acabó matando a una de ellas. 


		




		

			4
Hermano mayor


			Aaron se bajó del taxi nada más llegar a Trenton College. Pudo haber cogido un tren poco después de aterrizar en Gatwick, pero el vuelo de diez horas hasta Londres le había dejado agotado. Sacó del maletero su equipaje y emprendió el camino hacia la entrada con forma de arco del internado. 


			Había olvidado cuánto le gustaba aquello. Normalmente, la gente de su edad odiaba los internados, pero su caso era diferente. Trenton College albergaba a más hijos de políticos, celebridades e incluso miembros de la realeza que cualquier internado. De hecho, la mayoría de sus alumnos terminaban siendo admitidos en universidades como Cambridge o Harvard. Pero su prestigio no solo se ceñía al ámbito académico; también contaba con un selecto programa dirigido a formar a promesas del fútbol. La lista de futbolistas que estudiaron allí antes de convertirse en estrellas era muy larga, y Aaron soñaba con que algún día su nombre pasara a engrosarla.


			Mientras caminaba, recorrió el lugar con la mirada. Hacía un día nublado y parecía que fuese a llover. El internado se encontraba en un pueblecito pegado a Windsor, una pequeña ciudad del condado de Berkshire; suficientemente cerca de Londres como para escaparse los fines de semana, pero demasiado lejos como para hacer nada interesante en el día a día. El deporte era la única distracción que tenían los trentonianos, como coloquialmente llamaban a sus alumnos. El deporte, y las juergas en las habitaciones, que con frecuencia duraban hasta altas horas de la madrugada. 


			Al recordar fiestas pasadas, Aaron no pudo evitar sentir nostalgia. Aquel sería su último año en Trenton College. Había llegado con trece años, la vida tal y como la conocía se reducía a lo que pasaba entre aquellos imponentes muros. Su bisabuelo paterno era británico y había estudiado allí poco antes de contraer matrimonio con una joven de la alta sociedad y marcharse a San Francisco a vivir el gran sueño americano. Desde entonces, era ya una tradición familiar que todos los hijos varones se marcharan a Trenton con trece años y se graduaran con honores. Una tradición que su hermano había roto. Aaron, en cambio, estaba a punto de graduarse. No hacía mucho que había cumplido los diecisiete. Era veterano y tenía que preocuparse por conseguir cartas de recomendación que consiguieran que los mejores equipos de fútbol pelearan por él. No era un iluso; sabía de sobra que aquello era difícil. Muy pocos lo conseguían, pero él no era como los demás.


			Aaron atravesó la entrada abovedada del internado y caminó por el enorme patio rectangular de piedras astilladas. La residencia se encontraba al fondo del patio, a pocos metros de la capilla. Era un edificio de ladrillo de tres plantas construido a mediados del siglo xv, fiel reflejo del gótico inglés de la época. Las vidrieras que salpicaban las paredes iluminaban la estancia y el musgo crecía entre los ladrillos rojizos del edificio. Aaron terminó de cruzar el patio y llegó hasta el robusto pórtico de madera que presidía la entrada. Agarró el pomo, desgastado por el paso del tiempo, y entró en la residencia. 


			A pesar de que faltaba solo un día para que dieran inicio las clases, la recepción se encontraba desierta. El amplio recibidor, en el que normalmente se agolpaban los alumnos descontentos con sus compañeros de habitación o con sus raquíticos cuartos de baño, se hallaba inmerso en un silencio sepulcral. Eran casi las cinco de la tarde; ¿dónde se había metido todo el mundo?


			Tras pasar junto a las vitrinas de madera, repletas de trofeos y medallas pertenecientes a viejas glorias del internado, Aaron se encaminó a la conserjería para hacerse con la llave de su dormitorio. Una de las ventajas del último curso era que ya no tendría que compartir habitación. En Trenton no era normal soportar la presión y aguantar hasta el último año. Por eso, desde la dirección se estimulaba a los alumnos con todo tipo de incentivos. 


			La conserjería estaba en un cuartito junto a las escaleras de madera de la residencia. Allí se encontraba otro año más el viejo Bernard, tan antipático y cascarrabias como de costumbre. Bernard era uno de esos conserjes que parecían haber nacido con la Declaración de Independencia, pero que, pese a ello, se negaban a jubilarse. Entre gruñidos, le pidió a Aaron que completara un formulario antes de entregarle la llave de su ansiada habitación individual. 


			Por un momento, Aaron se preguntó por qué no despedían a Bernard. Saltaba a la vista que había perdido ya el juicio. Recorría los pasillos en mitad de la noche hablando solo, farfullando; esperando encontrar a algún alumno fuera de su cama para castigarle mientras le repetía una y otra vez que si Hitler levantara la cabeza le enseñaría el verdadero significado del término «disciplina». Lo más curioso de todo era que Bernard era judío, así que si Hitler levantara la cabeza, lo fusilaría en el acto. Afortunadamente, el Holocausto estaba lejos de repetirse. 


			—¡Aaron!


			Aaron abandonó la Segunda Guerra Mundial justo a tiempo para encontrarse con Cameron, el capitán del equipo de preveteranos, tan pelirrojo y robusto como siempre. 


			—¿Cómo va eso? 


			—Mason y yo estamos en nuestra habitación, preparando novatadas. ¡Este año van a ser bestiales!


			Era toda una tradición que los alumnos de cursos superiores gastaran novatadas a los de primer año. Aunque de manera clandestina, claro. La dirección las había prohibido después de que el hijo de una popular princesa europea llenara de esperma un arsenal de botes de champú que repartió entre los novatos.


			—¿Debería preocuparme? 


			—Pásate después por nuestra habitación y juzga por ti mismo.


			—Eso está hecho.


			Aaron reanudó el pasó y se dirigió a las escaleras. Pero antes de empezar a subirlas, se giró y miró a su amigo:


			—Oye, ¿has visto a Brian? 


			—No. Pasé antes por su habitación y no había llegado nadie. Debe de estar al caer.


			Aaron se despidió de Cameron y subió cargado con su equipaje. 


			Brian era uno de sus mejores amigos en el internado, por no decir el mejor. Sin embargo, no había tenido noticias de él en todo el verano. No contestaba a sus mensajes, ni daba señales de vida en las redes sociales. Era como si se lo hubiera tragado la tierra. Las únicas razones que llevaban a un adolescente a semejante exilio virtual eran una novia celosa o un ingreso en una clínica de rehabilitación, pero Aaron conocía demasiado bien a Brian como para descartar cualquiera de esas dos opciones. Sobre todo porque la novia que se había echado salió de su vida para siempre y de la manera más violenta que se pueda imaginar. 


			Aaron llegó hasta la tercera planta, la planta de los veteranos, y recorrió el pasillo de la residencia hasta que encontró su habitación. Sacó las llaves del bolsillo de sus vaqueros y abrió la puerta. Al contrario que el resto de dormitorios del internado, aquella habitación era espaciosa y acogedora. Atrás habían quedado los catres: una cómoda cama de metro veinte hizo que Aaron olvidara la nostalgia que había experimentado momentos antes. La ventana del dormitorio daba a los frondosos jardines de la residencia; a lo lejos, el río Támesis separaba el internado de la ciudad de Windsor. 


			El armario empotrado que había frente a la cama acaparó su atención. Por primera vez tenía espacio como para no dejar ropa apilada por el suelo. Aunque estaba exhausto del viaje, decidió deshacer el equipaje. Así se mantendría ocupado. 


			Enseguida el dormitorio se llenó de abrigos de Barbour, de polos y camisas de Hackett y de un sinfín de zapatos de Paul Smith. De no ser americano, cualquiera diría que Aaron era el perfecto caballero inglés. Medía cerca de metro noventa y cinco y era una de esas personas que iban elegantes hasta cuando no lo pretendían. Claro que tanto su cabello rubio, perfecto y ligeramente ondulado, como sus hipnotizadores ojos azules contribuían a reforzar sus rasgos clásicos y refinados. 


			Aaron sacó del portatrajes tres réplicas idénticas del uniforme: frac y chaleco negros, pantalones a rayas y camisa blanca con una pajarita del mismo color. Su hermano pequeño había salido a su madre, pero él era el fiel reflejo de su padre. Además de un imponente físico, los dos compartían creencias políticas, un innato don de gentes y una sonrisa arrebatadora. Aaron era uno de los chicos más populares de Trenton. No solo sacaba las mejores notas, sino que repetía como capitán del equipo de fútbol por tercer año consecutivo y era uno de los mejores delanteros que habían pisado el internado. Cualquier padre soñaba con un hijo como Aaron y, en consecuencia, cualquier hermano lo detestaba. 


			El ensordecedor timbre de su iPhone hizo que dejara su uniforme a medio colgar y se girara a coger el móvil. Era su madre. A pesar de que los separaban casi nueve mil kilómetros de distancia, se las ingeniaba para amargarle la vida.


			—Hola —soltó Aaron con desgana nada más descolgar el teléfono.


			—¿Qué tal el viaje?


			Aaron se dejó caer sobre la cama.


			—Largo.


			—¿Estás ya en la residencia? 


			—He llegado hace un rato. Estaba deshaciendo el equipaje.


			Intentaba sonar lo más distante posible; esperaba acabar cuanto antes con aquella conversación. 


			—¿Por qué no me has llamado? 


			—Porque allí son las nueve de la mañana de un domingo. Tú nunca estás despierta a estas horas.


			—Estaba preocupada.


			Aaron dejó escapar un suspiro. 


			—Estoy bien; puedes volver a dormirte.


			—¿Has visto ya a tus amigos?


			—Estaba a punto de hacerlo.


			—¿Y qué hay de tu padre? ¿Has hablado con él?


			—Cuando aterricé. 


			Aaron oyó que su madre suspiraba disgustada. 


			—Deberías llamar a tu hermano… 


			—Mamá…


			—Hablo en serio, Aaron. Deberías hablar con él. Lo está pasando muy mal.


			Debería. 


			—Ya sabes que no soy su persona favorita.


			—Tonterías; eres su hermano mayor.


			—Oye, tengo cosas que hacer…


			—Llámame esta semana —suplicó ella, sabiendo que eso no pasaría—. ¿Lo harás?


			—Claro —respondió, aunque era mentira. Aaron conocía a su madre demasiado bien como para saber que jamás se contentaría con otra respuesta—. Adiós.


			Después de colgar, terminó de deshacer el equipaje. Guardó sus maletas vacías debajo de la cama y salió rápidamente de su dormitorio. En el fondo, admiraba la manera en la que su madre conseguía hacerle sentirse culpable por todo; hasta por cómo habían terminado las cosas entre ellos dos. Amanda era una experta en el arte de la manipulación. Gracias a ese don, había ganado todo lo que tenía. Empezando por el divorcio. 


			Dos años atrás, el divorcio de sus padres fue la comidilla entre la alta sociedad durante meses. Amanda vendió su historia como la de una mujer abandonada por un marido adicto al trabajo; casi todos la consideraban la pobre víctima de un matrimonio desgraciado. Aaron sabía que su padre jamás habría jugado con su divorcio de una forma tan despreciable, pero se convenció a sí mismo de que no podía culparla. Aunque ni su hermano ni él vivían en casa, sabían muy bien que sus padres no eran felices. 


			Durante la separación, su hermano se había posicionado claramente del lado de su madre y Aaron se mantuvo en un prudente segundo plano. O así lo había hecho hasta el último verano, cuando descubrió que su madre había mantenido durante años un tórrido affaire con un importante productor de cine de Malibú. Por él había abandonado a su esposo y también a sus hijos. Lamentablemente, Amanda sabía que ni su ya exmarido ni, por supuesto, su hijo revelarían nunca su aventura. Al fin y al cabo, Aaron conocía a su hermano pequeño y sabía que este no se caracterizaba precisamente por encajar bien las malas noticias. A raíz del divorcio de sus padres, se había metido en tantos líos que consiguió ganarse la expulsión inmediata de Trenton College. Desde entonces, los problemas en los que se metía eran casi tan escandalosos como peligrosos. En especial el último.


			En el pasillo de la tercera planta Aaron se encontró con el defensa español de su equipo.


			—¡Matthews! No llamas, no escribes… ¿Qué clase de capitán eres?


			—¡Ramón! ¿Qué pasa contigo?


			—Iba a la habitación de Mason. Corre el rumor de que están preparando unas novatadas de las que hacen historia.


			—Eso me han dicho… Oye, ¿sabes algo de Brian? 


			—Qué va; no he tenido noticias de él en todo el verano. Ya lo conoces… El muy hijo de puta habrá estado navegando por las Seychelles y follándose a un montón de universitarias salidas.


			Aaron luchó por controlar los nervios. ¿Y si Brian había cambiado de idea? Acordaron que lo ocurrido esa noche había sido culpa de los dos. «Un accidente», dijeron. Todo el asunto se les había ido un poco de las manos por los tequilas y las copas de Red Bull y Jägermeister que llevaban encima. De acuerdo, no tendrían que haber ido a un sitio así de madrugada, pero ya era tarde para cambiar el pasado. Además, Brian no podía delatarlo sin inculparse a sí mismo. Aaron trató de borrar aquellas imágenes de su cabeza y se repitió que había sido un accidente. Pero, de ser así, ¿por qué Brian no daba señales de vida? 


			—¿Por qué no le preguntas a Garrett? Acabo de verlo en el salón del pabellón Stuart.


			Aaron sintió una punzada de nerviosismo en el estómago.


			—Gracias. Tengo que irme.


			—¿Te veo ahora?


			—Claro —contestó acelerado—. Un capitán es un capitán.


			La tarde anterior al inicio de las clases era una de las mejores del año. Todos se reunían para beber cerveza a escondidas mientras preparaban novatadas y contaban historias salvajes y degradantes de sus vacaciones. Algunos aprovechaban para alardear de sus conquistas veraniegas y otros preferían negarlas. Pero, por primera vez, Aaron no tenía tiempo para el tradicional «quién ha triunfado, quién la ha pifiado». La noche de fin de curso seguía grabada en su cabeza. Y pese a repetirse millones de veces que lo ocurrido con la novia de Brian no fue culpa de nadie, se sentía culpable. Quizá porque en parte lo era.


			Bajó a la segunda planta. Allí se alojaban los preveteranos, que tendrían que compartir habitación por cuarto año consecutivo. El pasillo también estaba vacío, así que Aaron se dirigió con paso rápido al pabellón John Stuart. Brian y él juraron guardar en secreto lo ocurrido aquella noche y seguir con sus vidas como si nunca hubiera pasado nada, por egoísta que fuese. No iban a echar a perder su futuro por un accidente. Pero desde hacía semanas, empezaba a temer por la integridad de aquel juramento. 


			Atormentado por su mala conciencia, llegó al pabellón y recorrió el pasillo hasta llegar por fin a la salita de estar. Varios jugadores del equipo de rugby reían a carcajadas y tomaban bebidas energéticas. Garrett estaba con ellos, con su cara llena de granos y su pelo castaño rizado por la humedad. Hablaba a voces. Parecía contar una de sus múltiples batallitas veraniegas en el cabo Cod. Entonces reparó en Aaron.


			—¡Matthews!


			—Hola —sonrió nervioso—. ¿Qué tal tu verano?


			—No puedo quejarme. ¿Y el tuyo?


			—Ya sabes, como siempre… Oye, ¿ha llegado Brian?


			Garrett lo miró sorprendido.


			—¿No te lo ha dicho? 


			—¿Decirme qué?


			—No va a volver —respondió el chico como si nada—. Lo ha dejado.


			El pánico se apoderó de Aaron y las piernas estuvieron a punto de fallarle. Sus peores temores se habían hecho realidad. Ya era oficial: Brian había eliminado cualquier rastro de su existencia. Ni iba a volver ni quería que lo encontrasen. 


			—Creía que lo sabías —añadió Garrett, confuso. 


			—No… No lo sabía. 


			Garrett se encogió de hombros y siguió como si tal cosa.


			—Íbamos ahora a la habitación de Mason y Cameron; ¿te vienes?


			Los recuerdos de aquel desafortunado accidente se agolparon en su cabeza. 


			Como bebieron demasiado…


			Como perdieron el control en aquel cobertizo…


			Como salieron cagando leches con esa pobre chica todavía convaleciente…


			—¿Estás bien? —insistió Garrett. 


			Pero resultaba evidente que no estaba bien. De repente su futuro entero estaba en juego. Un futuro por el que había sacrificado mucho. Aaron siempre había sido el modelo a seguir, un ejemplo para su hermano y para sus amigos, y no estaba dispuesto a consentir que un accidente cambiara eso. Él era el hermano mayor. Él era el capitán de su equipo. Debía actuar como tal.


			—Sí. Solo lo lamento por Brian. Era un gran jugador.


			Y era verdad. Estaba claro que Brian quería esconderse, pero Aaron sabía perfectamente dónde encontrarlo. De haber contestado a alguna de sus llamadas, se habría enterado. Puede que Brian fuese un gran jugador, pero él era mucho mejor. 


		




		

			5
Suiza


			El minuto de silencio terminó. La exuberante mujer pelirroja que poco antes había dado un conmovedor discurso en homenaje a la fallecida bajó del escenario con el rostro compungido. Atravesó el restaurante sin que nadie se atreviera a articular palabra y salió de allí por una pequeña puerta que daba a los muelles. Angel miró a su alrededor. En cuestión de segundos, todos regresaron a sus ajetreadas vidas y olvidaron el verdadero motivo por el que se encontraban en el club náutico. Todos excepto Angel. Las pesadillas que había experimentado durante un mes entero se habían visto reemplazadas por la imagen de aquella chica en el embarcadero. Muerta. 


			De pronto pensó en lo que le había dicho Rachel alardeando del resentimiento que tanto le caracterizaba. Allá donde fuese, la tragedia parecía que le acompañaba. Ni siquiera se había repuesto de su último incidente y ya estaba envuelto en uno nuevo. Quizá fuera el karma, que le castigaba por todo el daño que había hecho en el pasado. Por un momento llegó a creer que al cambiar de ciudad dejaría atrás todo aquello, pero el karma podía resultar un auténtico grano en el culo. 


			—Tengo que irme —espetó Rachel.


			Eve se volvió hacia ella.


			—Has estado desaparecida desde que hemos llegado. Lo menos que puedes hacer es pasar un rato con nosotros.


			—Lo siento; he quedado.


			—¿Has hecho amigos? —curioseó Aidan en su continuo empeño por ser amable.


			—Algo parecido.


			Eve se quedó helada: la idílica imagen familiar que había dibujado mentalmente se desvanecía. 


			—¿Eso significa que no comerás con nosotros? 


			—Estamos en un brunch, ¿recuerdas? Ya he comido.


			Sonrío de oreja a oreja con una sensación de victoria y se alejó de quienes pretendían frenar los primeros pasos de su ascenso social. Angel habría jurado que aquella sonrisa no iba dirigida a su madre, sino a él. Mientras su futura hermanastra parecía haber encontrado un chaleco salvavidas, él se ahogaba en el mar del destierro. Entonces la joven pelirroja que acogió a Rachel con recelo acaparó su atención.


			Tendría unos dieciséis años y el rostro, repleto de pecas. Su melena pelirroja iba recogida en un moño muy rígido. Llevaba un ceñidísimo vestido negro que resaltaba sus curvas, dejando muy poco a la imaginación. Angel no pudo evitar fijarse en sus tetas. Era como si ellas también lo observaran, luchando por salir de aquel escote palabra de honor. En ese momento, se dio cuenta de que ella lo estaba mirando. Apartó con rapidez la mirada de su escote. Por un instante, le pareció que le dirigía una sonrisa. Él se quedó con el semblante muy serio, sin saber cómo reaccionar. Estaba a punto de devolverle la sonrisa cuando un chico de más o menos su edad, con el pelo muy rubio y el cuerpo de un armario empotrado, llegó hasta la joven y le susurró algo al oído. El rostro de ella cambió de manera radical. Angel intentó descifrar su expresión, pero su campo de visión se vio bruscamente invadido por tres mujeres de mediana edad que reptaban hacia él a una velocidad de vértigo. Las tres parecían réplicas exactas: usaban idénticos tintes rubios, llevaban carísimos vestidos de firma y sus rostros parecían haber sido fabricados por el mismo cirujano plástico. Resultaba imposible saber si tenían treinta y cinco años o cincuenta. Angel se percató de que una de ellas caminaba un par de metros por delante, como si intentara dejar claro quién estaba al mando; las otras dos se limitaban a seguir sus pasos con orgullo. Antes de que Aidan tuviera ocasión de reaccionar, su familia y él se vieron invadidos por las tropas locales.


			—Hola —los saludó sonriente la mujer que llevaba la voz cantante—. Vosotros debéis ser la familia Matthews. Tengo entendido que llegasteis ayer al vecindario.


			—De momento somos algo así como la familia Matthews MacDermont —corrigió Eve, intentando hacer una broma—. Aún no estamos casados.


			Nadie rio.


			—Entiendo —soltó la cabecilla sin poder ocultar su desaprobación—. En cualquier caso, solo venía a presentarme. Me llamo Georgia Greene. Dirijo la Junta de Vecinos de la Bahía de Crawford, así que si tenéis cualquier queja o sugerencia, por favor, no dudéis en hacérmela llegar. Veré lo que puedo hacer. 


			Como si aquella mujer fuese a aceptar cualquier queja o sugerencia… 


			—Es un placer, Georgia. Soy Aidan —se presentó él con su imponente sonrisa— y estos son Eve, mi preciosa prometida, y Angel, mi hijo. 


			—Encantada —añadió Eve con una sonrisa cordial.


			—Sabemos muy bien quiénes sois —advirtió la segunda mujer, también rubia y algo mayor que las otras dos. 


			Aidan trató de salir del paso con el mayor aplomo del mundo:


			—Estoy seguro de que encajaremos bien aquí.


			—Me gustaría presentaros a mis dos buenas amigas: Elaine Bennett y Claire Simms —prosiguió Georgia, siguiendo al pie de la letra el protocolo de buena anfitriona—. Elaine es la mujer del fiscal general de Connecticut y Claire es… 


			Contra todo pronóstico, Georgia se quedó sin palabras. En su lugar, se giró para mirar con desidia a la única que se mantenía callada hasta ese momento; bajita y con un apretadísimo vestido morado que desentonaba a kilómetros con los de sus amigas.


			—En realidad, nosotras ya nos conocemos, ¿verdad, Evelyn?


			Pero el rostro de Eve no mostraba ninguna señal de reconocimiento.


			—Lo siento… Han pasado casi veinte años desde la última vez que estuve aquí.


			—Nos conocimos en Nueva York —insistió Claire, que no estaba dispuesta a darse por vencida. Resultaba fascinante que una mujer tan bajita pudiera tener una voz de pito tan aguda—. Coincidimos en algunos desfiles cuando trabajaba como modelo.


			—¡Claro! ¡Blair! Ahora me acuerdo. ¿Cómo te va?


			Claire torció el gesto. 


			—Genial —contestó, resentida.


			—Lamento que nos conozcamos en semejantes circunstancias —apuntó Georgia—. Normalmente, Crawford es un barrio mucho más tranquilo.


			—Lo que ha ocurrido es una auténtica tragedia —señaló Aidan con compasión—. Si hay algo que podamos hacer…


			—Bueno, ya que lo mencionas, podrías mostrar públicamente tu apoyo a Georgia en su carrera a la alcaldía. Al fin y al cabo, eres un exgobernador republicano y…


			—¡Elaine, qué cosas tienes! —interrumpió Georgia entre risas—. Él es republicano solo de nombre. 


			Angel vio que el rostro amable de su padre cambiaba por completo. Aquel era el término despectivo que empleaban los republicanos más conservadores para referirse a quienes, sin llegar a ser demócratas, comulgaban con ideas más liberales. Sin embargo, Aidan estaba lejos de ser liberal. Siempre que tenía ocasión, aprovechaba para echar por tierra las ideas demócratas de Angel. Por desgracia, parecía que en Crawford no había diferencia entre los republicanos moderados y los liberales y de aquella manera se las arreglaban para descalificar a los dos.


			—Estaré encantado de estudiar tu programa, Georgia —se limitó a responder de manera cordial. 


			—Elaine, ¿haces tú los honores? 


			—El programa político de Georgia tiene como objetivo devolverle a la familia la importancia y el valor que se le ha robado durante los últimos años. Queremos que nuestros hijos crezcan en un ambiente seguro, alejarlos de las malas influencias a las que se exponen hoy en día. Y de ese modo, hacer de Crawford el hogar de la tradición.


			—Así evitaríamos incidentes tan desafortunados como el de anoche.


			—Podéis encontrar toda la información al respecto en la página web: www.georgiagreene.com —señaló Claire.


			—Gracias —masculló Aidan visiblemente aburrido—. Lo haremos.


			—Espero contar con vuestro voto en noviembre. Creo que sería bueno para vuestra integración en la comunidad. 


			—Sobre todo, dados los rumores… —subrayó Elaine con retintín. 


			—¿Rumores? —tanteó Eve, desconcertada.


			Angel tuvo un terrible presentimiento.


			—En cualquier caso, no queremos entreteneros más —Georgia torció una sonrisa—. Bienvenidos a Crawford. 


			Y sin más veneno que escupir, las tres víboras se alejaron en busca de nuevas presas a las que acorralar. 


			—Voy a dar una vuelta —soltó Angel de pronto—. Necesito aire fresco.


			Aidan quiso impedírselo, pero su hijo fue más rápido y salió escopetado del restaurante. Temía que acabase derrumbándose y confesándolo todo si pasaba dos minutos más allí. Mientras rezaba para que los rumores a los que se refería esa panda de arpías no estuvieran relacionados con el incidente, atravesó el abarrotado recibidor a toda velocidad, abrió de par en par las puertas de cristal del club náutico y se refugió bajo la sombra de un arce. Después sacó un paquete de tabaco y se encendió un cigarrillo. Dio una calada y se apoyó contra el tronco del árbol, jugueteando con el humo que correteaba alegremente por su garganta. Luego echó un vistazo a su alrededor. El club náutico estaba rodeado de yates de lujo y veleros que descansaban apaciblemente sobre el océano. A su alrededor, los pinos y los arces lo abarcaban todo, hasta tal punto que las mansiones se escondían entre la frondosa vegetación. Junto al club, Angel divisó varias pistas de tenis, una piscina… y algo más lejos, la playa. 


			Una suave brisa le puso la piel de gallina. El cielo estaba cubierto de nubarrones y parecía que fuese a llover. Angel le dio otra calada a su cigarrillo y vació sus pulmones despacio mientras disfrutaba de la más absoluta tranquilidad. 


			—¿No eres tú el chico nuevo?


			Cuando levantó la mirada se encontró con un chaval de su misma edad, aunque su imagen era muy distinta a la que había visto por allí. No tenía unos músculos enormes ni el típico corte de pelo pijo de anuncio de Lacoste; era más bien delgaducho y llevaba su melena castaña peinada con un tupé. Usaba gafas de pasta y combinaba su traje gris con unas zapatillas rojas. Pese a que Angel odiaba que se refiriesen a él como «el chico nuevo», no pudo evitar sentir curiosidad por entablar conversación con alguien tan distinto del resto.


			—Me llamo Angel. 


			—Noah.


			El chico dio un paso al frente y le tendió la mano. 


			—¿No deberías estar dentro? 


			—Debería, pero no me han puesto la vacuna contra la rabia.


			Aquel comentario fue suficiente para que terminara de ganarse su respeto.


			—¿Eras amigo de esa chica? 


			—¿De Melinda? Apenas la conocía. —Noah miró a su alrededor y se acercó a Angel—. No llevas ni veinticuatro horas en Crawford y ya te escondes aquí fuera. Siento curiosidad: ¿quién es la responsable de tu exilio?


			Angel arrugó la frente.


			—Aún no estoy seguro —confesó. Aquellas mujeres eran tan idénticas que le costaba trabajo recordar quién era quién.


			—Apuesto por el Greench; es un clásico. 


			—¿Quién?


			—Georgia Greene. Nunca falla. Los padres aterrorizan a sus hijos con historias sobre ella cuando se portan mal. Es una leyenda.


			—Deberían poner un cartel para alertar de su presencia.


			—Como «Cuidado con las serpientes».


			La ironía y el cinismo de Noah hicieron que a Angel le cayera bien de manera inmediata. Resultaba alentador que en un mundo teñido de beis existiera un garabato de color rojo.


			—No te preocupes. Te diré todo lo que necesitas saber para sobrevivir aquí —le dijo Noah de forma tranquilizadora.


			Pero antes de que pudiese empezar su clase magistral, una misteriosa joven de aspecto etéreo los interrumpió. 


			—Hola —murmuró en un tono atormentado. 


			Angel estudió a la recién llegada. Tenía el cabello largo y de un castaño muy claro; peinado con la raya a un lado y sujeto con una cinta plateada. Sus ojos azules destacaban sobre una raya negra de maquillaje y sus labios eran grandes y carnosos, como los de una muñeca de porcelana. Acorde con su frágil aspecto, llevaba un vestido negro hasta las rodillas y un collar de perlas que le llegaba hasta la cintura. Angel permaneció un buen rato mirándola ensimismado. Aunque a simple vista parecía ser la típica barbie victoriana, tenía un aire torturado que la hacía de lo más atractiva. 


			—Creí que no vendrías —señaló Noah, sorprendido.


			—Yo también, pero no quería quedarme en casa. Esperaba encontrarte aquí. 


			La joven reparó extrañada en la presencia del intruso. 


			—Este es Angel; acaba de instalarse en el vecindario.


			—Eres el que encontró a Melinda.


			Angel tenía la sensación de que aunque llegara a librarse de la etiqueta de chico nuevo, jamás podría desprenderse del hecho de haber encontrado un cadáver la noche de su llegada.


			—Sí. 


			—Soy Roxie. Vivo a una casa de la tuya.


			Roxie apartó la mirada del nuevo y permaneció unos segundos observando el club, pensativa. 


			—¿Quieres entrar? —tanteó Noah.


			La recién llegada dejó escapar un suspiro y volvió la vista hacia su amigo.


			—La verdad es que no. ¿Podemos ir a otro sitio?


			—Claro. 


			Angel se pasó una mano por la cabeza y miró hacia otro lado.


			—Creo que yo debería volver.


			—¿Por qué no te vienes con nosotros? —lo animó Noah—. Te enseñaremos esto. No es tan malo como parece.


			—Salvo por las chicas muertas en los embarcaderos.


			Angel tragó saliva. No sabía si su interés era sincero o simplemente les movía la compasión. 


			—No quiero cortaros el rollo… 


			—Te vendrá bien alejarte de aquí —advirtió Noah, decidido—. Venga, iremos a Los Altos.


			Angel no estaba en posición de hacerse de rogar. Visto lo visto, encontrar personas que hiciesen semejante alarde del cinismo no iba a ser fácil en Crawford. Así que sin rechistar, caminó con ellos hasta el aparcamiento del club náutico y subió al todoterreno de Noah. 


			Los Altos era el sitio de moda entre los más jóvenes de la bahía. Se trataba de un restaurante muy rústico que estaba rodeado de arces y abedules; quedaba a cinco minutos andando de la casa de Angel. Frente al porche de piedra de la entrada, había una explanada de hierba y una frondosa hilera de pinos. Noah aparcó el todoterreno cerca de la puerta y los tres se dirigieron al interior del local.


			El restaurante era íntegramente de madera. Frente al sofisticado diseño que reinaba en el club náutico, Los Altos tenía un aspecto mucho más campechano. Los asientos eran de cuero y las mesas, robustas. La tenue iluminación dejaba entrever unas paredes atestadas de fotos de alces, bueyes y otras especies que Angel no era capaz de distinguir. Por lo visto, casi siempre había que pegarse para conseguir una mesa, pero ese domingo se encontraba desierto. Todos estaban en el club náutico por la muerte de Melinda.


			—Necesito una copa —confesó Roxie justo después de que el camarero les llevase los refrescos a la mesa.


			—¿No hace falta carné? 	


			—A ella no —sonrió Noah.


			Roxie sacó una petaca plateada de su bolso y vertió el contenido en su refresco de naranja.


			—¿Alguien se anima?


			—Es la una del mediodía —le dijo Noah, incrédulo.


			—Yo lo llamo la hora del cóctel. ¿Angel?


			Una copa era justo lo que necesitaba, pero no estaba seguro de que fuese la mejor manera de empezar su trayectoria en el vecindario. 


			—Estoy bien, gracias.


			Roxie se encogió de hombros y guardó su petaca en el bolso. 


			—Bueno, cuéntanos… —continuó la joven—. ¿Qué te trae por un sitio como Crawford?


			—Nada especial —mintió Angel, evitando mirarla a los ojos—. Mi padre acaba de prometerse y quería una vida más tranquila fuera de Los Ángeles. 


			—Su prometida es Evelyn MacDermont, ¿no? —fisgoneó Noah. 


			—Si yo tuviese que dejar Los Ángeles para venir a un sitio como este, me suicidaría.


			—¿Sabías que el Greench ya los ha recibido con su comité de bienvenida?


			—¿Y qué esperabas? ¿Que los acogieran con los brazos abiertos? 


			—¿Qué quieres decir? —preguntó Angel lleno de curiosidad.


			—Tu padre es Aidan Matthews, ¿verdad? —apuntó Roxie—. El exgobernador de California.


			—Sí, ¿por qué?


			—¿Has oído hablar del senador Fitzgerald? Es un senador republicano de Connecticut; también vive aquí.


			—Es un fascista —gruñó Noah—. Y espera a conocer a su hijo; todavía no sé cuál de los dos es peor. La dinastía Bush a su lado resulta entrañable. 


			—Lo que Noah quiere decir es que es muy conservador. Su familia hizo una fortuna con el petróleo y su padre le abrió las puertas de la política, hasta que fue elegido senador de Connecticut gracias a su carisma y su sonrisa de anuncio. Dicen que quiere presentarse a la reelección dentro de dos años, pero temen que la competencia sea más dura. 


			—¿Y qué tiene eso que ver con mi padre? 


			—Todos creen que dejó su puesto de gobernador para presentarse al Senado.


			Angel se atragantó con su refresco. 


			—¿Qué? 


			—Y aunque el senador Fitzgerald cuenta con muchos apoyos, tu padre podría convertirse en un candidato peligroso con vistas a unas primarias… Lo bastante como para relevarlo del puesto. Muchas familias de aquí no quieren que eso pase; familias muy importantes.


			—Como Georgia Greene —señaló Noah, bebiendo de su pajita. 


			—Sobre todo ahora que se presenta a la alcaldía para imponer su mentalidad retrógrada en Crawford, algo que le resultaría mucho más fácil de hacer si cuenta con el favor de un senador. 


			—Todo… eso está muy bien, pero mi padre no va a presentarse al Senado.


			—Eso no es lo que se comenta por ahí —añadió Roxie.


			Angel no sabía qué decir. Desde que su padre anunciara su retirada temporal de la política, habían sido muchos los rumores que le situaban como candidato al Senado. Sin embargo, él siempre los había negado. ¿Qué sentido tenía abandonar un puesto de gobernador para presentarse al Senado? Además, ¿por qué iba su padre a regresar a la política cuando se había mudado a Connecticut para formar una nueva familia? Especialmente, teniendo en cuenta que su adicción al trabajo le había costado su primer matrimonio. 


			—Bienvenido al exilio social —exclamó Noah, levantando su refresco a modo de brindis. 


			—Creía que me miraban mal por lo de Melinda. 


			—Bueno, eso tampoco ayuda —masculló Roxie.


			—Melinda tenía sus propios problemas. Nadie en su sano juicio te culparía de su muerte.


			Las puertas de Los Altos se abrieron de golpe y entraron dos chicos musculosos, uno rubio y otro castaño. Iban seguidos por tres chicas bastante atractivas: pelirroja la primera, rubia la segunda y… Rachel era la tercera. Nada más entrar, vio a Angel sentado a lo lejos. Ambos se miraron durante unos segundos e hicieron como si no se conocieran de nada. Rachel siguió caminando junto a los demás para sentarse con ellos en una mesa cercana a la barra. Angel no solo no podía huir de su pasado; tampoco podía escapar de ella. 


			—Lo que faltaba.


			—¿Quién es esa? —quiso saber Noah ante la imponente presencia de Rachel. 


			—Es la hija de la prometida de mi padre.


			Angel volvió la vista hacia los recién llegados. Reían y hablaban a voces como si fueran los dueños del restaurante.


			—¿Quiénes son ellos? 


			—¿Ves a ese castaño de ahí? Es Kyle Callaghan, el novio de Melinda. Un capullo —le explicó Noah, poniéndole al día—. La rubia alta que está a su lado es Samantha Bennett, la hija del fiscal general de Connecticut. No te acerques mucho a ella si no quieres pillar una enfermedad venérea.


			—Pero ella no es la peor —advirtió Roxie, rellenando su copa—. ¿Has visto a la pelirroja que se acaba de levantar? 


			Los ojos de Angel se detuvieron en la pelirroja que atravesaba el restaurante hacia la salida. Y no era la primera vez que lo hacían. Se trataba de la chica que despertó su atención en el club náutico. Nada quedaba del moño inmóvil que llevaba durante el homenaje a Melinda. En su lugar, su larga melena pelirroja revoloteaba libremente hasta detenerse a la altura de sus tetas. Su apretadísimo vestido negro dejaba a la vista unos brazos muy delgados llenos de pecas. 


			Angel la observó embobado. Entonces, durante una fracción de segundo, ella sonrió. Fue casi imperceptible, pero estaba seguro de que le había sonreído a él, tal y como hiciera en el club náutico. ¿Acaso serían imaginaciones suyas? Antes de que pudiera salir de dudas, la chica salió del restaurante y las puertas de madera se cerraron tras ella.


			—Es Lola Simms. Es rastrera, mentirosa y se ha tirado a la mitad del colegio, aun saliendo con el rubio de ahí, Josh, que tiene la misma personalidad que un guisante —puntualizó Roxie—. En resumen: son como el reparto entero de Jersey Shore solo que con zapatos más caros.


			Angel tenía la sensación de estar en un campo de batalla. Había dos territorios claramente enfrentados, y a pesar de que tanto Rachel como él empezaban a tomar posiciones, todavía se encontraban en tierra de nadie. Tendrían que decidir un lado pronto o, de lo contrario, terminarían sin aliados. No valía ser Suiza. 


			El iPhone de Angel vibró. Acababa de recibir un mensaje.


			—¿Alguien quiere compartir unos nachos? —preguntó Noah.


			—Gracias, pero prefiero beber con el estómago vacío —contestó Roxie.


			Al sacar su teléfono, se quedó de piedra. El padre de Julian, su mejor amigo desde que tenía uso de razón, por fin daba señales de vida.


			—Tengo que ir fuera un momento —dijo, levantándose de la silla. 


			—¿Qué pasa con los nachos? —gritó Noah desde la mesa.


			Angel salió del restaurante y se preparó para abrir el mensaje. 


			—¿Eres Angel, verdad?


			La chica pelirroja estaba delante de él, junto a la entrada, fumando. Sus labios dibujaron una sonrisa traviesa. 


			—Sí.


			—Soy Lola —se presentó—. Lola Simms. Encantada de conocerte.


			Angel observó a la chica; estaba intrigado. De cerca su melena parecía más caoba que pelirroja. Su cara era angulosa, con una nariz respingona y unos ojos verdes que dulcificaban su rostro lleno de pecas. No podía explicarlo, pero sentía una atracción irremediable hacia ella. 


			—Lo mismo digo —musitó al fin.


			—Rachel nos ha hablado de ti.


			Angel agarró con fuerza el móvil. Si Rachel había hablado de él, desde luego no sería para bien.


			—¿De verdad?


			—No, pero no será porque yo no lo haya intentado. 


			A Angel se le escapó una sonrisa de alivio.


			—Si necesitas a alguien con quien hablar o lo que sea…, dímelo.


			—Lo tendré en cuenta.


			Lola asintió con la cabeza. Dio un paso al frente y miró a Angel a los ojos.


			—Será un placer hacerte de guía. 


			—Gracias. Algo me dice que voy a necesitarlo. 


			Lola dio una última calada a su cigarro.


			—Ven a verme cuando quieras —afirmó. Y para su sorpresa, se abalanzó sobre él—. Te lo enseñaré todo.


			Lola abrió la puerta del restaurante.


			—Bienvenido a Crawford —añadió justo antes de entrar. 


			Angel no se equivocaba. Aquello no era solo un campo de batalla, sino un campo de minas. Un paso en falso y saltaría por los aires. Había salido de Los Altos en busca de una casa franca, pero ya era un hecho: no había sitios seguros. Quizá sí podía ser Suiza. Solo tendría que ir con cuidado. 


		




		

			6
En el nombre del padre


			Tracy llamó al timbre de nuevo. Aunque había pasado cientos de veces frente a aquella casa, vista desde tan cerca imponía todavía más. Era una de esas mansiones típicas del siglo xix, fiel al estilo que caracterizó el reinado de la reina Victoria, con columnas blancas que se alzaban desde la entrada hasta el tejado y ventanas altas en forma de mirador. Comparada con ella, la pequeña casita en la que vivía Tracy parecía incluso más diminuta. Su padre era el conserje de la bahía y el apartamentucho de sesenta metros cuadrados acondicionado como portería iba en el sueldo. De no ser por él, jamás podrían permitirse un lugar como Crawford. 


			Llevaría cerca de dos minutos frente a la puerta cuando Tracy se preguntó si los nuevos vecinos estarían en casa. Después de que la noche anterior apareciera el cuerpo sin vida de Melinda, había decidido aguardar hasta media tarde para pasarse por allí, pero, por lo visto, no había esperado bastante. 


			Justo cuando Tracy iba a darse por vencida, la enorme puerta de la entrada se abrió por sorpresa.


			—Hola —la saludó una hermosa mujer rubia que no llegaba a los cuarenta—. ¿Nos conocemos?


			—Soy Tracy Ward; me envía mi padre.


			—Claro… —masculló la mujer, aturdida. 


			—Es el conserje de la comunidad.


			—Me llamo Eve. Pasa.


			—No, no es necesario. Mi padre y yo solo queríamos darles la bienvenida a Crawford y dejarles nuestra dirección, por si tuvieran algún problema. 


			Tracy le dio una tarjeta con su número y dirección. Eve la miraba incómoda.


			—Lo siento. Tenía entendido que se acercaría tu padre…


			—Sí, eso pretendía. Dice que lo lamenta mucho. En el caso de que haya algún inconveniente con la casa, no dudará en acercarse él mismo a solucionarlo.


			—¿Está bien?


			—Le ha surgido algo en el último momento.


			—Lo entiendo; no pasa nada.


			Tracy le devolvió el gesto con una sonrisa.


			—Bueno, no quiero molestar más…


			—Tranquila, no estás molestando. ¿Por qué no entras y te preparo algo? ¿Te gusta el café? 


			—Sí, pero la verdad es que tengo cosas que hacer…


			Para empezar, se moría de ganas por llegar a casa y darse una ducha. Tenía el cabello más sucio que nunca, además de largo. En los últimos días no había tenido tiempo de lavárselo. 


			—Quizá en otro momento.


			—¿Sabes? Tenía pensado invitar a tu padre a cenar por las molestias que se ha tomado con la casa todos estos años. De no ser por él, ahora mismo aquí solo habría un montón de paredes desconchadas y tuberías oxidadas. 


			Tracy rio.


			—Gracias, se lo diré.


			—¿Por qué no te pasas tú también? Conocerás al resto de la familia.


			—Me encantaría.


			Tracy le dirigió una sonrisa a modo de bienvenida y se alejó por el camino de piedra.


			De vuelta a casa, pensó en lo que distinguía a aquella mujer del resto de sus vecinas. Pese a haber nacido allí, en los dieciséis años que llevaba en Crawford nunca nadie la había invitado a cenar. Ni siquiera le habían ofrecido una taza de café. Tanto ella como su padre estaban acostumbrados a que los tratasen como si fueran parte del servicio; no estaba segura de cómo actuar cuando los consideraban unos simples vecinos. En cierto modo, era extraño sentirse una más.


			Tracy no tenía una cuenta corriente multimillonaria ni un coche de última gama. Ni siquiera podía hacer que arrancase su viejo Ford del 2003. Su padre quería comprarse otro coche, pero Tracy sabía que no era el mejor momento. Necesitaban el dinero. Tal era su necesidad que incluso había pensado en dejar aparcados sus estudios temporalmente para ponerse a trabajar. Por supuesto, su padre se había negado en rotundo. Tracy era una alumna de matrícula, así que Randy confiaba en que consiguiera una beca para estudiar en Harvard. No iba a interponerse en su camino para que pudiera alcanzar su sueño.


			Para los más jóvenes de Crawford, ir a Harvard no era gran cosa. Con independencia de las notas que terminasen sacando, aquel que no entraba en Harvard lo hacía en Yale; incluso en Princeton o Columbia. Tenían el dinero y los apellidos. Pero para Tracy, esa beca lo era todo. Era la única manera de escapar de Crawford para siempre. 


			—¿Rachel? —chilló un chico a lo lejos.


			Tracy siguió andando como si nada.


			—¡Rachel! 


			Tracy se giró molesta. Era frecuente que no recordaran su nombre. Y para colmo insistían... 


			—Lo siento —se excusó el joven nada más verle la cara—. Te he confundido con otra persona.


			Tracy nunca había visto a ese chico por allí. Era moreno, de tez pálida y cuerpo atlético. Llevaba despeinada la melena y el flequillo, alborotado. Al igual que el resto de vecinos, al ser un día de luto, vestía con un sofisticado traje de diseño. Sin embargo, llevaba la corbata en la mano y su camisa blanca tenía los primeros botones desabrochados, lo que le daba un aspecto informal.


			—Tú debes de ser el nuevo.


			—Angel —apuntó con resignación. 


			Tracy se sintió mal de inmediato. No solía ser borde, pero estaba acostumbrada a tratar con tantos idiotas que había terminado adoptando una especie de mecanismo de autodefensa. Aunque, por alguna razón, aquel chico no parecía un idiota. Quizá fuera una corazonada… o quizá simplemente que llevara el cuello de su camisa desabrochado. 


			—Me llamo Tracy. ¿Buscabas a alguien? 


			—Nadie importante. ¿Vives por aquí?


			—Mi padre es el conserje de la comunidad. Vivo en la casita que hay a la entrada del vecindario. 


			Tracy aprovechó para observar a Angel con atención. Era un chico guapo. Bastante guapo, la verdad. Por supuesto, no de los que se fijaban en chicas como ella. Aunque francamente, tampoco era como si eso le quitara el sueño. Estaba más que acostumbrada. Ella era morena, ni alta ni baja, ni delgada ni gorda. Tampoco fea; solo pasaba desapercibida. Mientras que allí las chicas de su edad vestían de Prada, Tracy se compraba la ropa en el mercadillo. 


			—¿Vienes del club náutico? Tengo entendido que iban a rendirle un homenaje a Melinda. 


			—En realidad no. Quiero decir, estuve allí esta mañana, pero la verdad es que no me sentía muy cómodo…


			—Tranquilo; no soy de las que juzgan.


			Angel sostenía el móvil en una de las manos. Tenía la mirada perdida, como si acabara de recibir una mala noticia. 


			—Sé que tu llegada no ha sido muy bien vista… 


			—Es una forma suave de decirlo.


			Su padre le había puesto al corriente acerca de su familia y sabía que atravesaban una situación delicada. Afirmar que no había sido bien recibido era como decir que los colonos ingleses no acogieron bien a los indios.


			—Se les pasará. 


			—No sé yo…


			—Te aseguro que no eres el primero de esta comunidad que ingresa en un centro de desintoxicación. 


			—¿Qué? 


			—Todos dicen que van a pasar una temporada en un balneario de la costa de Boston, pero la verdad es que están en tratamiento.


			Angel torció el gesto.


			—¿Cómo sabes tú eso?


			Tracy comprendió que había hablado de más. 


			—Ya sabes… Soy la hija del conserje; sé algunas cosas. 


			Como, por ejemplo, el nombre de la clínica de desintoxicación en la que había estado ingresado. Tracy escuchó accidentalmente a su padre cuando este hablaba con el exgobernador hacía poco más de una semana y el nombre apareció de repente en su conversación. Tampoco era como si Tracy pretendiera ir pregonándolo por todo el vecindario. En cualquier caso, por la actitud de Angel, que se mostraba desanimado, había dado por sentado que su paso por rehabilitación no era ningún secreto. 


			—Lo siento. Creía que hablabas de eso.


			Abrumado, Angel guardó silencio. 


			—Pensé que nadie lo sabía.


			—Y así es. ¡Solo yo! Y mi padre. Tranquilo; sabemos guardar un secreto. 


			—¿Qué más sabes? 


			—Solo eso, de verdad…


			Angel la estudió con recelo. Entonces Tracy comprendió el verdadero motivo de su actitud cauta y reservada. Ella no era la única que tenía un armario lleno de esqueletos; Angel parecía tener un cuarto entero.


			—Lo siento. No ha sido un verano fácil.


			—Tranquilo. Todos pasamos por momentos bajos —añadió ella en un nuevo intento por suavizar el ambiente—. Pero lo que realmente nos define es cómo nos recuperamos de ellos.


			Los ojos de Angel se iluminaron. 


			—Tengo que irme.


			—Puedes confiar en mí; no diré ni una palabra.
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